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Radowitzki 


La Accion Necesaria 


Lu campaña por la libertad de 
Radowitzky ha prendido, como no 
jo fué nmunea hasta ahora, en el 
proletariado argentino: tal es la 
constatación que la realidad nos 
ofrece. Y ha prendido en forma tal 
que, acaso podrá sufrir peripecias, 
pequeños recesos, paralizaciones 
momentáneas, pero no podrá ser 
ya más desarraigada, ni sofocada 
por la reacción. Crecerá, firme y 
potente, hasta logr ar, más o me- 
nos pronto, según sean los contras- 
tes y la inteligente energía emplea- 
da para vencerlos, el perseguido 
fin. Planteada la agitación, comó 
lo ha sido, sobre la amplia base 
de la cooperación de todas las bue- 
nas voluntades. actuando en pla- 
nos distintos pero de acción con- 
vergente, inspirada en cuanto a 
su sentido en el respeto a la perso- 
nalidad y la actitud moral de aquel 
por quien se lucha, el esfuerzo de- 
be concentrarse ahora en la tarea 
de vigorizar la campaña, voleando 
en su favor, por una sostenida pro- 
paganda, la opinión pública y la 
acción Obrera. Sobrados motivos 
hay para suponer posible esto. No 
hay causa alguna que pueda inte- 
resar más ni conmover más honda- 
mente el espíritu público en la ue- 
tualidad. que la causa de Rado- 
witzky. Ni la hay tampoco que 
enente, más que ésta, eon la sim- 
patía, la adhesión y el entusiasmo 
de las masas obreras del país. Giu- 
nada la opinión pública ; y determi- 
nada a la acción la ya ganada opi- 
nión obrera, la ert uzada de justi- 
cia por la libertad de Radowitzky 
aleanzará la proyección y la fuer- 
7a necesarias para lograr su ob- 
jeto. Doble trabajo — de propa- 
sanda popular y de preparación 
del ambiente obrero en el sentido 
de la huelga general, — al que es 
preciso consagrarse con ahinco. Es- 
ta labor debe ocupar el primer pla- 
no de nuestras preocupaciones y 
actividades, sin que ninguna pue- 
da pretenderse previa a ella, ni 
siquiera la del robustecimiento del 
movimiento obrero y revoluciona- 
rio, que se ha de operar en la ae- 
ción, por virtud misma de esta 
campaña. 

Para la medicina de la voluntad 
nada mejor que el esfuerzo ereador 
que despierte y discipline las ener- 
gías morales hacia la realización 
de un objetivo. Y esto vale tan- 
to para los individuos como para 
las colectividades. Nada mejor. 
pues, para la salud y la potencia- 
lidad del movimiento obrero y re- 
volucionario, que polarizar todas 
las energías, que en la inacción se 
enervan y atrofian. hacia la reali- 
zación de un levantado designio. 
La lucha por la libertad de Ra- 
dowitzky ofrece esa posibilidad. 

Bien ha sabido medir la policía 
€sa consecuencia saludable de la 
posible proyección de esta cam- 


en la actividad represiva desple- 
gada últimamente, no hava sido 
otro que el de impedirla. 
Insistimos, pues, como en el e 
so de la agitación en favor Ñ 
Saceo y Vanzetti, en la necesidad 
imperiosa de orientar la campaña 
por Radowitzky hacia la huelga 
general, Arma natural de los obre- 
vos, a ella acuden por propia, ins- 
Piración, como las aguas que bus- 
can su nivel, cuando el deseo de 
A aeción los mueve, ¿Y no es, aca- 
) el fin de toda agitación oral y 
escrit el- promover ese deseo? A- 
'raiguemos en el ánimo proletario 
ese deseo y la huelga gencral sobre- 
Vendrá lógicamente. Úrcer lo con- 
trario, sienifiea no confiar en la 
capacidad. de acción del proletar Ta- 
do y negar su fé en sí mismo y en 
$us medios naturales de lucha, 


revelar con eso la poca voluntad 
de acción que anima en esta cam- 
baña a quien tal pretenda, cireuns- 
Cribirla a lo que no puede ser más 
que la tarea inicial, de difusión de 
los objetivos, de penetración popu- 
lar, generadora de simpatías y ad- 
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No es posible por estu parte, sit 


oral y escrita no puede tener otro 
carácter que el de la necesaria 
obra de preparación, llevada a ca- 
bo en vista de una acción ulterior 
capaz de conmover profundamen- 
te al pueblo, y de poner en movi- 
miento sus mejores energías. Esa 
agitación inicial, por sí sola, es in- 
concluyente. Su fecundidad está 
en razón directa dela acción pos- 
terior que provoque. En esto. co- 
mo en el amor, no avanzar es re: 
troceder. > 

Amemos más cada vez, es decir 
vayamos a acciones siempre más 
firmes y audaces, por la libertad y 
la vida de Simón Radowitzkv, que 
tanto amó y tan viril y audazmen- 
te obró. 





Anarquistas 
y Burgueses 


Si hay algo sacro santo, para los 
“anarquistas, ello es la vida y la liber 
tad, sobre cuyo integral respeto cimen- 
tamos nuestra construcción ideológi- 
ca y la convivencia social a que aspi- 
ramos. No hay “anarquistas” que ma- 
tan” — como se da a entender por la 
folletinesca pintura burguesa que se 
hace de nosotros, — sino sólo cuando 
ello es necesariamente preciso para 
defender, contra toda violencia uutori- 
taria, el derecho a la libertad y la 
vida. Y en ese caso no matan persi- 
guiendo el lucro personal, o la satis- 
facción de groseros apetitos o de una 
baja venganza, sino por una levanta- 
da razón moral, la misma que movió 
el espíritu y la acción de los más 
grandes héroes de la historia. Y lo ha- 


een con riesgo de su libertad y su vi-. 


da, en entero sacrificio de sí mismos. 
Wilckens, 


tuno evocar —*y más que nunca aho- ; 
ra que la reacción cubre sombríamen- 
te casí todo el firmamento del mundo, 


— destacó elocuentemente con su ac-' 


to el móvil profundamente humano 
que determina la acción individual 
de los anarquistas, de admonición más 
que de venganza, y su acendrado res- 
peto a la vida, hasta de los más alle- 
gados, por el parentesco, la amistad 
o la profesión, al siniestro masacrador 
que atrajo sobre sí el rayo de la có- 
lera popular. 


La Anarquía, precisamente por eso, 
es la mayor negación de la violencia, | 
que excluye en absoluto de la deseada 
convivencia anárquica, Y si los anar- 
quistas revolucionarios la emplean, es 
sólo como un medio — el único que 
la barbarie gubernativa y burguesa 
les deja — de hacer frente a la vio- 
lencia organizada del privilegio. 


Por el contrario, despreciador abso- | 
luto del más sagrado derecho, el de' 
la vida, el capitalismo realiza sus más 

pingiies negocios especulando sobre la 
salud y la vida de los hombres. Ca- 
sos como el del “Principessa Mafalda" 
y la explosión de la fábrica de San 
Martín, no son manifestaciones aisla- 
das, sino sintomáticas de una actitud 
general del espíritu burgués. Las víc- 
tinas de los hundimientos en las mi- 
nas, de las explosiones en las fábri- 
cas, de los derrumbes y descarrila- 
mientos, a causa del material dete- 
rioro, las instalaciones insuficientes, ' 
y los materiales de pésima calidad, 


son todas sacrificadas en el ara del 
atán de lucero del capitalismo, lo mis- 
mo que cuantos padecen trastornos, 
enfermedades y muerte por la lucra- 


menticios y medicinales. En cualquier 
ramo de la explotación capitalista se 
advierte la misma criminal especula- 
ción. A eso conduce la moral burgue- 
sa, reflejada hipócritamente en el 
consagrado consejo de un burgués a 
su hijo: “Hazte rico, hijo mío; si es 
por el bien, mejor; sino... hazte ri- 
co!” Lucrar, acumular riquezas, tal es 
la finalidad capitalista por exc-!lencia. 
Y a cumplirla se dedican con iodo em- 
peño los burgueses, sino por €! bien, 
que no es posible, como se pueda, sa- 
crificando la salud y la vila de los 
hombres. 


Son, pues, dos morales opuestas, 
antípodas. La nuestra conduce, cierta- 
mente, en la lucha por la redención 
humana, al derramamiento de sangre: 
caen los Falcón, los Var la y los Pé- 
rez Millán, mientras que la de los bur- 
gueses conduce a desastres como el 

> “Mafalda”, que ha producido por 
si .olo muchas más víctimas que to- 
dos los atentados anarquistas en Amé- 
rica. Y si comparamos ambas mora- 
les, más que por las víctimas que por 
seguir 4 una u otra se producen, por 
los móviles y fines que inspiran a 
anarquistas. y burgueses, tanto más, 
entonces, se aparecerá elevada y no- 
ble la nuestra, como infame y crimi- 


"parSedoad eraald er “sauorsoy ' nal la otra, la moral burguesa. 





“SEMANARIO O ANARQUIS TA 








DAR LA CARA! 


ha sola manera de valorizar las ideas, y valorizarnos 
nosotros, como sus sostenedores conscientes, es dar la cara 
por ellas y por los hechos nuestros; asumir la responsabilidad 
del enfrentamiento en la discusión con otras ideas, y en la 
acción frente al poder, que tan caro nos hace pagar muchas 
veces una y otra cosa. No es posible hacer valer lo que es 
producto de nuestro pensamiento, nuestra voluntad o nues- 
tra erítica, ni lo que es protesta ardiente del sentimiento he- 
rido o impulso generoso de la exaltación heroica de uno de 
los nuestros, si no afrontamos la responsabilidad de dar. la 
cara en todos y cada uno de los casos. 

Nuestra obra no es subrepticia sino pública, no vergon- 
7nnte sino declarada. Y en eso, precisamente, en la reivindi- 
«ación responsable, está el principio mismo de toda obra de 
valor. Más aun: no hay obra realmente valedera, mientras 
no se responda enteramente de ella. como sea necesario, con 
la libertad o la vida. 
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Apología y Reivindicación 


De nuestros heroes y sus hechos 


““La Antorcha” ha sido defini- exaltar su bella figura y noble ges- 


tivamente condenada. Uno de los 
nuestros, Horacio Badaraco, entra 
en la prisión para cumplir cl má.- 
ximo de la pena por apología del 
crimen. Justicia ha sido hecha, pa- 
ra los amos, como lo fué, para nos- 
¡ otros, el 14 de Noviembre de 1909 


ly el 25 de Enero de 1923. Procla- 


mar y exaltar esta justicia, desta- 
cando el ejemplo vivo y verma- 
“nente de la acción vindicadora, eo- 


Ino lo hizo Badaraco en su artículo 


to en las tribunas, por haber hecho 
resplandecer, sobre nuestras hojas 
de propaganda, las letras de su 
nombre glorioso, por protestar 
contra el continuado martirio que 
padece o la infame entrega del fu- 
gitivo por el gobierno chileno, in- 
numerables compañeros han su- 
frido prisión o destierro. Evoca- 
mos a los caídos, los presos y los 
desterrados. Antilli, Dardo López, 
Barragan y tantos más que pade- 


Todos los hombres de pensamiento o de acción que han 
dejado su huella en la historia, lo han sido porque han dado 


la 


cara, 


porque han hecho afirmación responsable de sus 
ideas o sus hechos. desafiando la censura, 


la excomunión, el 


de Junio de 1926: Dos perfiles he- | cieron largos años de prisión y la 
roicos del anarquismo argentino: | larga caravana de deportados aue 
Wilckens y Radowitzky, constitu- ¡hubieron de eruzar las fronteras y 
ye delito que la ley condena dejatravesar los mares por esa causa. 


cuyo heroico ejemplo de!' 
serenidad y coraje es siempre opor- | 


desprecio, el odio y la persecución de los sostenedores de los 
dogmas, las religiones y las institucionés consagradas, pero 
llamando también la atención y suscitando la reflexión de los 
hombres—y tal era su objeto—sobre las ideas y los hechos 
que tan duramente se les hizo pagar. Así se afirmó, adquirió 
valor, ganó voluntades y se extendió considerablemente en el 
mundo, el anarquismo, porque sus militantes dieron la eara 
y reivindicaron las ideas y los hechos anarquistas. haciendo 
afirmación responsable de ellos. 

Es preciso dur la cara siempre. Sobre ser moralmente su- 
perior, esto es. encima, más conveniente. El enemigo, mirado 
de frente, es más pequeño y menos temible; el peligro, en- 
carado derechamente, disminuye o desaparece, tanto como 
erece la fuerza y el valor en quienes lo desafian. 

Dar la cara: he ahí el secreto de la afirmación y el avan- 
ce de nuestro movimiento, y también de su triunfo. 








El 20 de noviembre se incendió un 
rancho situado en las inmediaciones 
de Charata, pereciendo su ocupante, 
un tal Ibáñez, apodado “indio pam- 
pa”. Sorprendido en el sueño porel 
“fuego murió por asfixia, siendo carbo-' 
bonizado después por las llamas, ca- 
.si completamente, como pudo esta- 
blecerse depués de varios días, cuan- 
do la policía se decidió, urgida repe- 
tidamente por los vecinos, a interve- 
nir, 

El vecino Balcala, compañero de 
trabajo de Ibáñez, fué quien primero 
comprobó el siniestro, al ir a la ma- 
ñana siguiente en busca de la infeliz 
víctima, y dió de inmediato aviso a la 
policía, la que por nada quiso trasla- 
darse al lugar del hecho. Pero la pri- 
sa que la policía no quiso darse para 
acudir al insistente llamado de los 
vecinos, la tuvo después, una vez com- 
probado el siniestro, para practicar 
detenciones sin motivo alguno. Se em- 
'* pezó con el nombrado Balcala, au pre- 


FUNERALES 


Mientras en todas las paredes apa- 
recían como un insulto el nombre. y 
la figura del responsable impune ie 
la masacre horrenda de la semana de 
enero de 1919, fué celebrado, con oca- 
sión de su noyeno aniversario, un fu- 
' neral cívico en memoria de las vícti- 
ada: Sus organizadores son los culto- 
res de siempre de la exterioridad bri- 
llante y estrepitosa, que tan pronto 
se lanzan a la calle a clamorear con- 
, tra el imperialismo yanqui como in- 

tentan linchar a quien con voz de do- 
lor señala un crimen yanqui, y que 
celebran funerales por las víctimas de 
injusticias terribles, como la de Sacco 
y Vanzetti, sin perjuicio de repudiar 
después, como se ha hecho, a los que: 
| ' tomaron sobre sus hombros la misión 


Para nosotros, los anarquistas, 
es impropio hablar de delito. El 
¡Código lo hace, pero el Código. es- 

tá hecho por los dueños del poder 
y la riqueza contra los oprimidos 
y los explotados. Los hechos de 
Radowitzky y de Wilekens son 
ena de guerra. y si la guerra es 


| 
| un mes a un año. 
| 
' 


delito sólo lo es para quienes to- 
man parte en ella por la injusticia 
ES la opresión. Criminal es, pues, 
¡la condena de Radowitzky como lo ' 
fué el fin de Wilekens. E igual- 
¡mente eriminal es la condena de 
¡Badar aco, por haber reivindicado 
¡2 ambos, como los reivindicamos 
todos nosotros, los que amamos la 
¡memoria del uno y luchamos por 
¡la libertad del otro. 

¡ La. condena de Badaraco, añade 
una persecución más, a la larga se- 
rie de persecuciones sufridas por 
el movimientoanarquista, 2 causa 
de la siermpre altiva reivindicación 
del hecho de Radowitzky. Por 


a”. 








vocamos a los heridos y contu- 
sos, a las mujeres, los niños y los 
ancianos atropellados por la eosa- 
quería argentina, en los mitines de 
solidaridad hacia Radowitzky. Se 
ha hecho pagar duramente, al mo- 
vimiento anarquista, la apclogía 
de Radowitzky y de su hecho. Y 
cuanto más se ha sufrido por «llo, 
tanto más firme y audaz se ha le- 
vantado nuestra entera reivindica- 
ción, sin reservas, ni atenuates. 
La amenaza de la pena no ha podi- 
do nunca acallar la voz, ni parali- * 
zar la pluma: 

Radowitzk y representa la pa- 
sión del anarquismo de la Argen- 
tina, la pasión de su martirio, que 

repercute dolorosamente en 10dos 
nosotros, y de las persecuciones 
sufridas. Pero también significó, 
en su hora, la gloria de la vindica- 
ción. Por el recuerdo de esa gloria 
afrontamos persecuciones y traba- 
jamos por alcanzar esta otra: la 
gloria de la liberación. 


a 


DOS POSICIONES 


El anarquismo no es sólo una con- 
cepción mentalista, esencialmente fi- 
losófica, destinada a eternizarse en 
puras disquisiciones teóricas, qus* por 
lo común no irradian más allí del 
círculo estrecho que rodea a los ata- 
layas en que se colocan los suner- 
hombres, para dar rienda suzlta a su 
enfermiza imaginación. 

De ser así, implicaría una renun- 


compañeros Domínguez y Pelle-' ciación a vivirlo y materializarlo, ca- 


vendo en consecuencia en negativo 


de hacerlo, no tenemos la seguridad 
de que el parto se produzca con la 
felicidad deseada. Lámentamos sí, 
aue el fruto resulte raquítico o mal 
conformado, pero no está es nuestras 
manos el evitarlo. 

Sin valentonadas y sin eufemismos 
cónfesamos sinceramente nuestra 
simpatía hacia aquellos hombres que, 
no pudiendo prever con entera exac- 
titud las consecuencias de sus actos, 


de h E j texto de tomarle declaración, y con 

9. RORTAZ,: CAIMO" es debido, a las víc- otros vecinos, para acabar apresando 
timas: vengándolas. a los 

| Se miente un espíritu de solidaridad grini. De nada les valió a estos el pro-¡ 


inexistente cuando en realidad se as- 


bar abundantemente donde estuvie- 


. ron, comieron y pernoctaron en la fe- 


porque ello no está en la naturaleza 
misticismo, (que de ninguna manera, 


tiva adulteración de los productos ali- 


— — 


pira a explotar, en provecho de bajos cha del suceso. Y la trama fué tejida, 
¡Partidismos, la carroña de los muertos, ' pura perderlos, siguiendo los sinies- 
en tanto se hace escarnio de la cansa | 110s iio E Pe Aeris cd 
¡ Ma, secundado por el oficial Anbrogio, 
por. la que cayeron. Y esto, la causa quienes no vacilaron en valerse de to- 
de rebelión que los movió, es lo ina-| dos los medios coercitivos y violen- 
portante y lo que salvará del olvido tos para el logro de sus infames pro- 
el recuerdo de las víctimas. En mw-|pósitos, fraguando testigos y ponien- 
dio al choque de mil violencias, en «1 | Uo e de qna | A olicla y dad 
, sos habituales en la policía para fa- 
pa colirio que ee! ve bricar culpables. La permanencia de 
al mundo, todo sacrificio cae en 121 umbos compañeros en la comisaría de 
sombra si no lo alumbra un ideal. Si 


Charata, durante 27 días, rigurosa- 
' ocultamos esa luz ne podremos ilu- 


yl 
mente incomunicados, no obstante 
minar la escena del crimen, ni rei-| haber pe cea indagato- 
; "0NS ri jerdadero s S- 
y vindicar, por lo que fueron, a las víe- de revelador de de itontión policial 
timas. Honremos su memoria levan- 
tando la bandera de rebelión por la 
que cayeron y no con funerales ridí- 


y de la carencia absoluta de prue- 
bas, para inventar las cuales se to- 
¡ups y negadores. En cuanto a fu- 
nerales, sólo los de las victimarios po- 


; hmaron tanto tiempo. 
Esa prolongada situación decidió a 
drían honrar a las víctimas. Y de 
ninguno todavía... 


los dos compañeros a declararse en 
huelga de hambre, para ponerle tér- 
mino, «de la que desistieron al ser tras- 
ladados a Resistencia. 

Los compañeros de esta ciudad se 
han hecho cargo de la defensa Domín- 
guez y Pellegrini, quienes se mues- 
tran confiados de poder vencer la ma- 
“qiinación policial, descansando en 
las pruebas de su inocencia. Si no 
conociéramos a la policía, si confiá- 
ramos en.las leyes y la rectitud de 
los jueces, podríamos reposar tran- 
quilos, también nosotros, en esa con- 
'flanza. Pero como sabemos por el 
contrario, que policías y jueces no es 
de pruebas ni de inocencias que entien- 
den, sino de odios y de' venganzas, 
nOs preocupa seriamente la suerte de 
ambos camaradas,, cuya inocencia só- 
lo tiene, para ser respetada, la ga- 
rantía de la actividad y la energía 
de sus compañeros. 


esos no se celebró 





¡Otra maquinación 
policial 


DOS COMPANEROS EN PELIGRO 


Desde fines de noviembre se hallan 
presos los compañeros Severiano 
Domínguez y Abel Pellegrini, actual- 
mente alojados en la Jefatura de po- 

¿Meía de Resistencia, después de ha- 
l ber permanecido treinta y siete días 
incomunicados en la comisaria de 
Charata, víctimas de un infame pro-: 
ceso policial, fraguado en complicidad 
con el comercio local y las demás 
fuerzas policiales, adulterando, al efec- 
to contra ellos un hecho vulgar 
ocurrido, según inducen a crecrlo to- 
das las circunstancias, por un desgra- 
ciado accidente. 

Tenemos en nuestro poder cartas 
de algunos vecinos y compañeros que 
nos permiten establecer, a través del 
obscuro relato, la verdad del hecho, 





POR SIMON RADOWITZKY 


La Bibl. “Juan B. Alberdi”, de Va- 
lerfín Alsina realizará, las siguientes 
conferencias públicas: 

Domingo 22, a las 17.30, en Campos 
y Remedios de Escalada. 

Domingo 29, a las 17.30, cn la calle 
Valentín Alsina y Conesa. 


. 


significa ansías de vivir ni mucho 
menos una superación de la vida. 

La vida mentalista, pura, el mis- 
ticismo, ya seu político, religioso o 
idealista, involucra sólo una cosz que 
hasta aquí, nosotros anarquistas, he- 
mos rechazado siempre: el fatalismo. 
Ni esto, ni lo otro, ni lo de más allá, 
ha de obtenerse nunca porque sf, por- 
que así está escrito o porque hacia 
allá va la historia. 

Los profetas han fracasado siem- 
pre, fracasarán en adelante, y Ja his- 
toria no irá a ninguna parte — mal 
que le pese a Bovio — si los hombres 
no la empujan con su acción creado- 
ra, orientada en el sentido de su pon- 
'samiento y de su vida, 

Creer es muy fácil, sobre tcile. por- 
que ello no significa ningún esfuerzo 
y a muy poco o nada compromete la 
creencia en sí. Nuestra fe est3 <ólo 
basada en los hechos, y la vida, pa- 
ra conquistarla y superarla, ha de es- 
tar fundamentada en los hechos míis- 
mos. Lo demás, se avendrá muy hicn 
con los espíritus minados ror la re- 
nunciación y el fracaso, pero ? noso: 
tros no nos ha convencido hasta hoy 
y pensamos que no nos convencerá 
nunca. 


Se habla, con una vehemencia que 
mejor estáría empleada en ctraz ac- 
tividades, de la pureza de la ¡deu 
anarquista como cosa que mo debe 
ser mancillada por profano: +*  ¿in- 
cultos y de esta manera se preten- 
de hacer un privilegio de los ilustra- 
dos y de los profesores del ararsuis- 
mo intelectualista. No hay narto sin 
rasgadura, no obstante. El estado per- 
manente de virginidad en la mujer, 
la conduce generalmente a la renras- 
tenia, y Otros estados morbosos. Si 


la fecundamos, y no podemos dejar ¡detalles y sus consecuencias, y 


de los mismos, no se resignan. sin 
embargo, a la quietud y la inacción. 
Los comprendemos a ellos, campren- 
den:os sus hechos, sabemos que no 
han podido ser de otra manera, y, 
en consecuencia, no los censnuramos. 

Los anarquistas tenemos dlAerecho 
a la defensa y nos defendemos. Esta 
lucha nuestra, lucha eterna contra 
el privilegio y contra la injusticia, no 
la provocamos nosotros. Esta lo sa- 
bemos todos y mal hacen los que pre- 
tenden pasar como que no lo entien- 
den. 

Nuestra labor es de defensa v es 
también de ataque. Solo que los me- 
dios pueden diferir en ambos c280s, 
va (ue la naturaleza de los mismos 
es distinta también. Pueden ellos 
estar más de acuerdo con nuestra 
moral y nuestros principios cuando 
nuestra obra entra en la faz pura- 
mente ofensiva, pero no podemos de 
ninguna manera emplear los mismos 
métodos persuasivos, cuando se tra- 
ta de defendernos a todo trance, 

Cuando la vida de un hombre, está 
en peligro de desaparecer, encontra- 
mos lógico cualquier medio tendien- 
te a conservar ésta aún cuando este 
medio resulte antipático o repugnan- 
te. 

Si el hecho producido el 24 de Di- 
ciembre, en tos bancos norteameri- 
no hubiese tenido las conse- 
cuencias dolorosas que significa la 
pérdida de una vida humana, segu- 
ros estamos que ningún compañero, 
ni publicación anarquista hubiera 
manifestado su desacuerdo con el 
mismo. Lo que significa, entonces, 
que los duros e impropios calificati- 
vos que ciertas publicaciones anar- 
quistas han aplicado al hecho, sólo 
se han producido en virtud de sus 
no 


Ccunos 
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del hecho en si. 


Tenemos el ejemplo 
de otros hechos, los cuales han sido 
aceptados y aplaudidos por los mis- 
mos que hoy condenan este, sin com- 
prender quizá que de otra manera no 
fuese posible su realización. Se habla 
de la repulsa colectiva y de la pure- 


za mancillada de nuestras 
cuando se pretende juzgar un acto 
ajeno, pero no se tiene en cuenta es- 
ta repulsa y esta pureza, cuando 
ciertos actos son cometidos por los 
censores de ahora y de este hecho. 
¿A qué vienen, pues, estos juicios 
sensibleros y sentimentalistas, pro- 
ducidos por un hecho cuya justifica- 
ción lógica, se halla involucrada en 
la defensa y la vida de nuestro mo- 
vimiento? ¿A qué esa invocación de 
la pureza del ideal, cuando ésta, no 
se ha tenido en cuenta por quienes 
hoy se colocan en actitud de dómi- 
nes y sentenciadores? 


Está bien esto en boca de aquellos 
que por su posición social, por su cul- 
tura académica y de librería, no la 
cultura revolucionaria! entiéndase 
bien, por su moral convencionalista, 
por su concepto de las luchas socia- 
les, etc., son enemigos declarados del 
anarquismo y de los anarquistas: pe- 
ro aquellos otros que están eoloca- 
dos dentro de la esfera de la militan- 
cia anarquista, debieran tener un po- 
co más de respeto por los actos y de- 
cisiones individuales, y no vroceder 
a juzgarlos con el criterio con que 
lo haría cualquier milico de la esqui- 
na. 


La serenidad que debiera 
norma que preside 
juicios, sólo puede ser abandonada 
por Jos chauvinistas y humanistas 
de ocasión, pero nunca por aquellos 
que en otras circunstancias hien di- 
fíciles para nuestro movimiento y 
nuestras ideas, alardean de una sere- 
nidad y cirecunspección que debieran 
haber puesto a prueba en el caso que 
nos ocupa. La prédica interesada de 
la prensa burguesa y patriotera, ejer- 
ció su influencia, nos permitimos 
creer, en muchos que debieran estar 
al abrigo de sugestiones infelices, y 
proceder de acuerdo a un estado de 
espíritu, que revelara la ausencia de 
toda pasión peligrosa por lo incons- 
ciente. 


ser la 
todos nuestros 


Los espíritus superiores que  Co- 


múnmente nos hablan en tono apos- 
tólico y con actitúdes de popes en- 
claustrados, debieran evitarse el Ca- 
lificar hechos que escapan a Su Ccon- 
prensión, o, en todo caso, aplicarlos 
con la fuerza que ahora emplean, a 
los que desde arriba nos vapulean 


diaria y permanentemente. 
A ÓN 
=—— AI A A 


TAN FUNDAMENTAL COMO 
UNA CAMPAÑA PRO PRE- 
SOS ES LA NECESIDAD 

DE APOYAR A LOS CO- 
MITES QUE LOS 
ATIENDEN Y DE- 

FIENDEN 


Entre las cosas que no put- 
den ser jamás abandonadas en 
la vida revolucionaria, que en 
mucho contribuyen a su resis- 
tencia, está un movimiento pro 
presos seriamente encarado. Su 
mantenimiento y arrigo entre 
los trabajadores, podemos decir 
que es la base de muchas co- 
sas efectivas en la propaganda 
y la acción revolucionarias. 
Cuando el grupo, comité o ins- 
titución de ayuda a los presos 
y perseguidos cae en olvido en- 
tre los revolucionarios, muchas 
son las cosas responsables que 
deben haber cedido con ante- 
rioridad. 


¿Por qué nombrarlas. Un 
Comité pro presos en pie es la 
expresión de que la conciencia 
solidaria de los revolucionarios 

no decae. Cuando la contribu- 

ción a sus fines merma, cuan- 
do no hay voluntades que por 

el engrandecimiento del espíri- 
tu de solidaridad trabajen, bien 
podemos fijar el estado espiri- 
tual de un movimiento. ¿Podría- 
mos decir otro tanto respecto a 
nuestro movimiento pro presos? 
Sería algo aventurado, por cuan- 
to marcadas pruebas han dado 
los compañeros de la Argentina 
de su espíritu solidario en las 
campañas de justicia; lo que en 
realidad acontece es que no se 
valora que tanto como una cam- 
paña vale un Comité pro pre- 
sos; que ambas son las fases 
de un mismo problema militan- 

te. ¿Por qué olvidar, entonces, 
ta ayuda de todos los días, la 
:cción de los Comités pro pre- 
sw? +: está el Comité pro 

les, cuya actual si- 

.ecioma la atención de 

cos “0 olvidar esto, y apre- 

ar que tanto como el grito o 
¡a voluntad dispensada en la 
calle por los caídos, vale el 
contributo anónimo de  nues- 
tros esfuerzos por levantar el 
movimiento de ayuda a los pre- 
sos de nuestro ideal. 


Ea 








ideas,” 


ive falta: 


Como todas las revoluciones de un 
eran alcance social, la de Octubre de 
| 
| 
| 
i 
[5 dejaron guiar por el partido bol- 
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DEL PARAISO BOLCHEVIQUE 


Destíerro, prisión o muerte contra los mejores 
- revolucionarios 


El Comité Internacional de Defensa Anarquista de París ha 


QUIEN HIZO LA REVOLUCION DE 
OCTUBRE 


1917 fué promovida y cumplida por 
un formidable impulso y una acción 
vigorosa de grandes masas obreras 
y Campesinas. Ellas fueron las que 
en el transcurso de $ meses — Fe- 
brero a Noviembre — tumbaron con- 
secutivamente los regímenes zarista, 
liberal y socialista moderado. 

No fué un partido político, no fue- 
ron los partidos políticos los que lle- 
varon a cabo la gran revolución. El 
rol de los partidos y de las organi- 
zaciones de izquierda (comunistas 
bolcheviques. socialistas revoluciona- 
rios de izquierda, anarquistas y 


ma- 
ximalistas) fué el de ayudar a las 
masas en su acción. 

Ese hubiera 
papel. 

Desgraciadamente, los comubistas- 
bolcheviques, que supieron ganar las 
simpatías de las grandes masas y 
que llegaron a ser, al acercarse Oc- 
tubre, el partido más fuerte y de más 
influencia, propagaban la idea de la 
conquista del poder, la organización 
de "un nuevo Estado y el estableci- 
miento de un nuevo gobierno, Desgra- 
ciadamente todavía, las masas obre- 
ras, después de haber dado el más 
potente impulso, cometieron esta gra- 


debido ser su único 


prestaron fe a esas ideas, 


chevique y le confiaron la suerte ul- 
terior de la revolución, 

Este error fundamental determinó 
la desviación, la suspensión y el fra- 
caso de la revolución. 

LA LOGICA DE LAS COSAS 

Una vez el poder en sus manos e 
instalado el Estado, el partido ven- 
cedor y el gobierno “proletario” tra- 
taron de guiar las masas y la revolu- 
ción, es decir, sustituyeron su inicia- 
tiva y su acción a la iniciativa y a la 
acción del pueblo. 

El triunfo de la verdadera Revolu- 
ción Social exige como condición in- 
dispensable el concurso libre de los 
millones de iniciativas y por lo tanto 
la libre actividad de las masas, — y 
de ahí que el gobierno, el partido, el 
poder político fuera fatalmente inca- 
paz de lograr el objeto de la revolu- 
ción. 

Y como consecuencia se tuvo su 
debilitamiento su detención y su re- 
troceso. La esterilidad creciente de 
la revolución produjo dos efectos: 
1*) el crecimiento y el peligro consi- 
guiente de la contra-revolución: 2%) 
el descontento, la cólera y las críti- 
cas cada vez más violentas de los 
elementos francamente revoluciona- 
rios. 

Una lucha se impuso entonces al 
gobierno, no solamente contra los ele- 
mentos de la derecha, sino también 
contra los de izquierda. 


LAS PERSECUCIONES CONTRA 
LOS ANARQUISTAS Y OTROS 
REVOLUCIONARIOS DESDE 
1918 


Las persecuciones de 
y Otros 
desde que el gobierno bolchevique se 
sintió bastante 
sobrellevar 
les. 

En Abril 


anarquistas 
sin grandes inconvenien- 


de 1918, seis meses des- 


pués de la Revolución de Octubre, la ' 


organización anarquista de Moscú gu- 
cumbió ante el impulso de la repre- 
sión desatada. Fué el primer ataque 
gubernamental contra los que no que- 
rían que la revolución se desviara y 
se extinguiera. 


Como ahora queremos presentar so-; 
' muerte fueron 


bre todo el estado actual de cosas, 
pos limitaremos a señalar que 
famosos días de la primavera de 1918 
sirvieron de punto de partida a una 
vasta y violenta campaña contra el 
movimiento anarquista y revolucio- 
nario en general, durante los años 
siguientes, en toda Rusia. Inútil decir 
que en esos años el poder soviético 
toda la Rusia revoluciona- 
ría y cue desde entonces la prensa 
libertaria y revolucionaria fué com: 
pletamente sofocada; todas las reu- 
uniones, conferencias O congresos 
bolcheviqueg están 
prohibidos. 


En realidad, el anarquismo, la idea, 
el pensamiento y la palabra anarquis- 
tas están allá “fuera de la ley” desde 
1919. 

Sin embargo, en el curso de los 
primeros años de dictadura bolchevi- 
que las persecuciones gubernamenta- 
les presentaban todavía un carácter 
desordenado y caótico. La Vetcheká 
pegaba, encarcelaba y deportaba un 
poco al azar y a capricho. A partir 
de 1922, el gobierno trató de poner 
en esto un poco de orden. Poco a po- 
co, su actividad represiva adquirió 
una cierta regularidad, hasta culmi- 
var en un sistema que hoy se aplica 
de un modo casi automático. 

Ese sistema y sus espantosos elec- 
tos es lo que vamos a estudiar ahora. 


LA G. P. U. — LOS PROCEDIMIEN. 
TOS JUDICIALES Y LA LEGIS- 
LACION. 


Como lo probáaremos en seguida, 
existe en Rusia una policía política 
lMemada Gepeú, que trabaja en secre- 
to, tiene el derecho de detener obre 
rog secretamente, de juzgarlos secre- 
tamente, sin abogados ni testigos, de 
condenarlos secretamente u penas 
que varían entre tres años de destie- 
rro hasta cinco de prisión, y en fin 
de renovar secretamente esas penas 
cuantas veces lo crea conveniente. 

Este es precisamente el punto prin- 
cipal en esta cuestión. El carácter 
odioso del régimen «aplicado a los 
desterrados y a los encarcelados no 
es en efecio más que una circuns: 












revolucionarios comenzaron ' 


fnerte para poderlas; 


esos | 


no, 
absolutamente ' 


a 
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Y publicado en un folleto una serie de documentos rigurosamente 


controlados referente a las persecuciones de que son objeto los 


anarquistas. y 


y hasta simples obreros en el paraíso eomunista. Es de 


la mayor importancia una larga lista de casos concisamente presen- 
tados y cuya exactitud no ha podido ser contestada ni desautori- 
zada por los portavoces oficiales u oficiosos de la República So- 


viética. 


Damos aquí un ligero resumen del interesante folleto. con Jas 
irrefutables y agudas consideraciones que lo acompañan. 


Te parecerá ineleible, lector. 
Sin embargo, es la estricta verdad. 


ayer. Hace ya diez 


todo cuanto este relato te diga. 
Además, esta verdad no es de 


años que las odiosas persecuciones políticas 


en la Rusia bolchevique son hechos diarios referidos con precisión 


por la prensa de todos los países. 


El presente folleto es un solo 


manojo de documentaciones importantes, precisas, incontestables, 
sobre la persecuciones políticas en Rusia. No se ocupa va de las 


persecuciones de aquellos que se 


oponen activamente a la revolu- 


ción, sino únicamente de la represión feroz que se abate sebre los 
revolucionarios: «narquistas. sindicalistas revolucionarios. obreros 
y campesinos revolucionarios, sin partidos, ete. 


tes: 


Toda la documentación ha sido tomada en las mejores fuen- 
legislación bolchevique, documentos y piezas oficiales, 


cartas 


de los camaradas prisioneros o deportados, testimonios seeuros de 


desterrados o de fugitivos. etc. 
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tancia agravante, porque «si la  vi- 
da en los presidios rusos tuviera el 
carácter de humanidad bajo el cual 
lo presentan sus representantes ofi- 
ciales y los turiferarios, no podría ni 
aún así negarse que los proletarios 
pueden ser arrancados a su clase y 
privados del derecho de luchar, por 
culpa de una sencilla apreciación de 
algunos funcionarios. La G. P. U. 
(abreviación de la administración po- 
lítica del Estado) sucedió a la Tché- 
ká, nombre dado a una Comisión ex- 
traordinaria para combatir la contra- 
revolución y que fué instaurada en 
los primeros meses de la Revolución. 
La Tchéká estaba, al principio, cons- 
tituída por un núcleo de militantes 
comunistas que se habían destacado 
en las luchas contra el zarismo y que 
gozaban de la confianza ilimitada del 
Comité Central del Partido Comunis- 
ta Ruso. Tales eran los Djerzinsky, 
los Jagoda, los Peters. Estas gentes 
recibieron plenos poderes para desig- 
nar a quienes les pareciera mejor co- 
mo colaboradores, y recibieron, ellos 
y sus subalternos, el derecho de apli- 
car las penas que les parecieran apro- 
piadas: el castigo podía ir desde el 
destierro hasta la pena de muerte. 
Los comunistas justificaban esas dis- 
posiciones en aquel tiempo por la ne- 
cesidad de reaccionar, rápidamente, 
contra los numerosos complots que 
amenazaban la revolución rusa, que 
en ese momento debatía contra 
numerosos adversarios. 

Pero desde el fin de la guerra ci- 
vil. es decir, en los últimos meses de 
1921, este argumento desaparecía, y 
hoy día no tiene ningún valor. Desde 
entonces la G. P. U. no aplicó nun- 
ca, o casi nunca, la pena de muerte 
a Obreros anarquistas o sindicalistas. 
Decimos casi porque la ejecución de 
León Tchorny (León Noir), de Fan- 
ny Baron, se llevó a cabo en los úl- 
timos meses de existencia de la Tehé- 
ká, por sentencia administrativa, es 
decir, sin defensa, sin debate público: 
y lo mismo pasó con David Kogan y 
Achtirsky. cuya muerte se mantuvo 
en secreto durante mucbo (¡iempo. 
Hubo en estos casos un cambio de 
procedimientos, en comparación con 
los que se usaron con León Noir y 
sus compañeros, cuyas condenas a 
anunciadas  pública- 
mente en los diarios oficiales rusos 
del otoño de 1921. 

La G, P. U. comprende numerosas 
— secciones. Combate el banditismo, la 
corrupción, el espionaje, la actividad. 
de las policías extranjeras, las 


se 


amparo de 
por ayudar 


la religión se esfuerzan 
las tentativas de 
ración monárquica. Pero 
existe en la G. P. U. una sección 
Hamada de “Operaciones Secretas”, 
que a la per que lucha contra los 
partidos Mamudos socialistas, comba- 
te igualmente los grupos anarquistas, 
loz grupos comunistas de izquierda 
tales como la “Verdad Obrera” y el 
“Grupo Obrero de 1923", como así 
también las huelgas y movimientos 
económicos de la clase obrera. La G. 
P. U. no presenta jamás informes 
sobre sus actividades. 

Después de la 
Noir y de Fanny 
dato «alguno sobre 
anarquistas y de 
varios. Nada fué publicado respecto 
a la prisión de Miasnikov, de los ad- 
herentes de la “Verdad Obrera” y 
del “Grupo Obrero de 1923” que eran 
sin embargo, miembros del 
Comunista Ruso, Así, es curioso cons- 
tatar que en un folleto escrito por 
Zorine contra el “Grupo Obrero”, se 
afirmaba en el prólogo que los datos ' 


también 


ejecución de León 
Baron no se dió 
las condenas de 


habían sido proporcionados  gentil- 
mente por los compañeros Agranov | 


y Staviatinsky, pero callando cuida-¡ 


dogamente que éstos eran jueces de 
instrucción de la G. P. U. 


En 


ningún caso examinado y juz- 
sado por la G. P. U. hay abogados. 


"Todas las deposiciones que hemos 
examinado al respecto están absoln- 
temente de acuerdo sobre este punto. ' 

En un plazo máximo de tres meses, 
el juez de instrucción presenta su 
informe 
ferencia especial del Colegio de la G. 
E 


camente las condenas varían entre 
tres años de destierro y cinco de pri: 
sión. En 










ma- 
quinaciones de los sacerdotes que al, 


restan-. 


obreros revolucio-, 


,»:; 9% meses, 
Partido , 


¡ tidos. 


ed, 


v sus conclusiones a una con-| 


Esa conferencia resuelve el, 
caso en ausencia del acusado. Teori- id con el traslado de 


realidad las pebas son de 


duración ilimitada. En efecto, una 
vez cumplido el término, el acusado 
£8 presentado a su juez de instruc- 
ción. Según la actitud del prisionero 
el juez fija un nuevo término o, si 
renuncia a sus convicciones, ordena 
su libertad. Otras veces la retracta- 
ción de sus ideas no basta para obte- 
ner la libertad. Así el obrero social- 
demócrata Bielovodsky, de la usina 
de Assai sobre el Don, pronto a fir- 
mar cualquier retractación, 
do a la prisión de Sousdal por haber- 
se rehusado a dar informes referen- 
tes a otras personas. 

Tenemos pruebas de la renovación 
de penas en los casos de Baron, Ka- 


Chkolnikow, Zilberg, y muchos otros, ' 
obreros libertarios o sindicalistas to- 
dos. 

En Francia se han tenido dos opor- 
tunidades de constatar la existencia 
de esta justicia administrativa: 
¿n 1926 una delegación de sindicalis- 
tas se presentó a Rakovsky, embaja- 
dor ruso en París, para tener una res- 
puesta precisa del caso ocurrido al 
obrero Lazarevitch. Rakosvky contes- 
tó que en Rusia había una justicia 
administrativa y una justicia pública; 
2?) Una delegación del Comité Inter- 
nacional de Defensa Anarquista con- 
currió en diciembre de 1926, a la em- 
bajada rusa. Fué recibida por Dat- 
vian, consejero de la embajada, que 
manifestó lo siguiente: 


los anarquistas, sin juicio previo, y 
seguiremos haciéndolo así.” 
4 


EL DESTIERRO Y LAS PRISIONES 

El 
tica en las regiones más apartadas de 
Rusia; 


las zonas cálidas y pantanosas 
Turkestan y en los extremos más le-| 
janos de la Siberia, de Narym y Tu- 


rukansh. En algunas aldeas donde 
hay exilados, a juzgar por las cartas, 
el correo sólo llega dos veces al año. 
El largo invierno ártico y la inacción 
a que están sometidos los enferman 
de escorbuto; a eso hay que añadir 
las dificultades para el alojamiento 
y el capricho de cualquier funciona- 
rio que. cuando el desterrado ha lo- 
grado alguna ocupación, ordena, si se 


fué lleva-: 


¡ prisión 


bas, Lebedief, Zuckermann, Biellaew, ' 


19). 


| 


4 


“Nosotros , 
aplicamos la justicia administrativa a | 


| 


destierro administrativo se prae- |! 


y por consiguiente también en completa. Fi 
del | plo 


rante años, 


i 
1 


| 
| 


¿lancia 


ron retenidos como responsables de 
las protestas y enviados a Solovietz- 
ky, esta vez como detenidos de dere- 
cho común. 

4“) Prisión de Jaroslaw. — Aquí un 
detenido, campesino, llamado Grigo- 
riev, intentó suicidarse no pudiendo 
resistir el régimen de la prisión. 

5) Prisión de Susdal. — Esta pri- 
sión se ha dispuesto en un antiguo 
monasterio. Servía al gobierno zaris- 
ta para encerrar a sus adversarios 
religiosos. Comprende actualmente 
dos cuerpos de edificios, uno nuevo, 
viejo el otro. Este es tan húmedo que 
la administración está obligada a en- 
cender fuego allí en pleno verano, 
para que no broten hongos y el mus- 
go no cubra los muros. Los detenidos 
están de tres por celda, o solos. Las 
salidas a tomar aire se hacen en gru- 
pos de $. Es sumamente difícil abte- 
ner autorización para pasar de un 
grupo a otro. Las salidas duran 2 h. 
en invierno y 3 en verano. El alimen- 
to es absolutamente insuficiente, y 
está prohibido a los detenidos cons- 
tituir fondos comunes para mejorar 
su alimentación. Actualmente, según 
los últimos informes de los comités, 
no se les permite escribir mE que 
una sola carta cada 3 meses, y debe 
ser dirigida a parientes que ES 
el mismo nombre del detenido. De 
modo que la compañera cuyo matri- 
monio no ba sido regularizado está 
privada de la posibilidad de mante- 
ner correspondencia. 

6*) Prisión de Butirsky. —Régimen 
celular en todo su rigor. Cada celda 
mide seis pasos de largo por 3 (tres) 
de ancho. La luz está encendida toda 
la noche en el interior de la celda. 
Prohibido hablar, silbar uo cantar. 
Bajo este régimen vive desde hace 
cinco años el obrero anarquista Mot- 
chenovsky. El conocido diputado in- 
glés, Lansbury, que en 1926 visitó la 
de Butirskv, no pasó por el 
cuerpo celular del presidio, y pudo 
«sí escribir una apreciación elogiosa 
del Irismo. 

1?) Prisión Interior de la G. P. U. 
Il régimen de esta prisión presenta 
una curiosa contradicción. Por un la- 
¡do apariencias de higiene, suelos y 
muros relucientes, y por otro ni un 
minuto de salida al aire para los de- 
tenidos durante períodos de tres o 
más meses. Los guardianes no pue- 
den tutear, pero tienen el deber de 
vigilarlos continuamente por aguje- 
ros hechos en las puertas. Esta vigi- 
está confiada a los guardianes 
tanto para hombres como para las 
mujeres. El reglamento estipula ca- 
tegóricamente que los centinelas tie- 
nen el derecho de bacer fuego sin ad- 
vertencia sobre todos los detenidos 
que se asomen a las ventanas. El si- 
lencio más «absoluto reina en el pre- 
sidio. 


ALGUNOS ANARQUISTAS Y SIN- 
DICALISTAS REVOLUCIONARIOS 
VICTIMAS DEL PODER BOL- 
CHEVIQUE. 


La presente Jista de víctimas del go- 
hierno bolchevique está lejos de ser 
gura aquí a título de ejem- 
solamente. No citamos más que 
algunes casos típicos. Nada de más 
horrible que la suerte de centenares 
de nuestros compañeros llevados, úu- 
de prisión en prisión, de 
de deportación a ctro, sin 
previo alguno, sin asomo de 
razón, sin esperanzas de recuperar 
un día la libertad y soportando su- 
trimientos físicos y morales de los 
más terribles, 

llamamos particularmente la aten- 
ción del lector sobre los precisiones 


un lugar 
juicio 


le ocurre, su traslado del lugar o pre-[que suministramos para cada uno de 
siona sobre quien está dispuesto —a los cesos citados. Referimos en efec- 


darle trabajo para que no se lo dé. 
Las prisiones donde están encerru: 

dos los averquistas y 

no han sido jamás visitadas por 


legaciones extranjeras. Eses delega- 


ciones visitan Sokolnilk, Lefortovo 0! 
“algunas 


secciones de Butirsky que 
contienen sólo presos de delito co- 
mún. Pero las prisiones siguientes 


“no recibieron nunca la visita de dele- 


gaciones extranjeras. 


1) Campo de Soloveitzky.--La ma- 
sauere que en este presidio se produjo 
en 1923 atrajo sobre ella la mAjEsde 
del mundo. Tomsky, en una conver 
sación con ungz delegación franco- 
belga. elogiaba la magnanimidad del 
sobierno ruso, que había liquidado 





los libertarios: 
de-| 


| 





definitivamente esta prisión. No se le; 


' peurrió a ninguno de los delegados] mismo ¿ 


to el nombre, los lugares. las fechas 
exactas, expresamente, para descar- 
tar toda duda o desconfianza. No te- 
memos ubsolutamente la verificación 


de estos hechos, al contrario la pe- 
dimos, lá exigimos. Ha durado. mu- 
, “ho la tragedia, y es tiempo de po- 
pass algún término. 


1") Mastov (Alexis). —Obrero ajus- 
tadcr. Acusade de formar parte del 
“Grupo ot de Moscú”, grupo mi- 
uvotitario, partidario de la indepen- 
ceucia der sindicalismo revoluciona- 
rio de soto pertido político, Condena- 
do a tres años de deportación. Actual- 
meníe se encuentra en Urda. 

2%) Lazarevitch (Nicolás).-—-Obre- 
electricista. —-- Formó parte del 
grupo de Maslov, Condenado 


Yo 


preguntar cuál había sido la suerteja tres años se le conmutó por depor- 


de los ex-prisioneros. 

En realidad fueron transferidos «a 
las prisiones de-Toboisk y de Verkné- 
Ouralsk. Y no existió tal liquidación. 
Cuando las protestas pasaron el go- 
bierno ruso volvió a mandar a ese 
infierno donde la noche ártica dura! 
a los presos anarquistas, 


marcándolos con el estigma de con- ahora 
denados de derecho común. Una car” rOSa. 


ta llegada de la prisión de Tobolsk 


tación ilimiteda. Después de la inter- 
vención de organizaciones sindicalis- 
tas de Francia fué desterrado al ex- 


tranjero. Actualmente está en París. 
31 Motchenovsky (Teodoro). — 
¡ Obrero. “Detenido en 1922. Acusado 


de formar 
RO pasaba 
en 


parte de un periódico que 
por la censura. Se halla 
Butirky, en aislación rigu- 
40) 


Beliaieff (Nicolás). Obrero. 


señala igualmente la presencia en €8-| Preso desde 1921 por sus ideas anar- 


ta cárcel de obreros detenidos POF | quistas. Desterrado a Arkangel; 


hechos de huelga. 


22) Prisión de Verkné-Ouralsk. 
Hay aquí 60 anarquistas y 22 sin par- 
El régimen es idéntico al de 
Sousdal. Beliankine, obrero de Mos- 
estuvo 17 días en huelga de ham- 
bre. Se le iba a forzar a comer cuan- 
do se levantó una protesta colectiva. 
Los guardianes invadieron las celdas 
y maltrataron a los detenidos. Smir- 
nov y Lestchinsky murieron a conse- 
cuencia de los golpes. 

Prisión de Tobolsk. — En esta pri- 
sión la brutalidad del trato promovió 
una huelga de hambre colectiva que 
Axeerod 
y Gurievitch a Moscú, con el pretexto 
de una revisión de sus casos. En rea- 
lidad, desde su arribo a Moscú fue: 


de- 
portado luego a Ksyl-Orda, donde es- 
tá hoy. 

5") Zuckermann (Moisés).—-Obre- 
ro; detenido en Moscú en 1922 y de- 
purtado administrativamente por tres 
años a Solovietzky; de aquí, enfer- 
mo. tué trasladado a Siberia, Verk- 


vé-Ouralsk, doude murió en 1926, 


6") Weguer (María). 


Maestra. 


Detenida en 1921 en Petrogrado. Des- 
terrada 
fermó ahí de paludismo. Huyó y vol- 
vió a ser prendida en Julio de 1923. 
Luego de una huelga de hambre de 
cinco días fué enviada a Solovietzky. 
De Sojovietzky 
Verkné-Ouralsk. 


por 2 años a Arkangel. En- 


fué transferida a 


7%) Zigelmann (E.) — Obrera pin- 


tor. Acusado de mantener relaciones 


con amigos anarquistas residentes e 
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el exterior. Estuvo en Soloviet > 


luego de 3 años pasó a Berd 
donde está actualmente. 

8 Zilberg. — Obrero sastre, po. 
mó parte en la resistencia armada 
contra los blancos en: Odessa. (hr 
ro muy estimado, formó parte del Bu. 
ró sindical de Moscú y fué luego 
signado por el sindicato para SPguir 
cursos de estudio en la Facultad 
Obrera. En 1923 es detenido por Dar. 
ticipar en la lectura de obras ana. 
quistas autorizadas por la Censura. 
Cumplió 3 años en Tobolsk; al cum. 
plirlos fué condenado nuevamente 
3 años de exilio en Tver. 

97) Sergueietf (V.) — Detenido Por 
organizar una cooperativa campegj. 
na. Desterrado a Arkangel y Iuego 
más lejos aún. a Tiuméne, por man. 
tener correspondencia con anarquis. 
tas en el extranjero. 

10%) tourtchenko. -—— Obrero; mien. 
bro del grupo de Kareline, tolerado 
oficialmente. Como prueba de culpa. 
bilidad se hallaron en su pieza obras 
de Kropotkine y Tolstoi, ediciones 
autorizadas por la censura rusa. Dog. 
terrado en Arkangel. 

11”) Lebedeff (L.) — Obrero. De. 
tenido en el Congreso Anarquista de 

carkof, en Noviembre de 1920. Fué 
pauseado durante cinco años de pj. 
sión en prisión, hasta detenerlo en 
Solovietzky; luego pasado a Kolpat. 
chevo, distrito de Narim (Siberia) 
donde se halla actualmente. 

12%) Ouskoff (Pablo). — Obrero, 
Detenido en 1925. Enviado luego de 
una huelga de hambre a Khantaik 
(Siberia) 

13%) A (María). Estu 
diante. Detenida con otros 80 ostu. 
diantes más en Leningrado, fué con. 
denada a 3 años, Maltratada en el 
camino a Solovietzky y trasladada 
de prisión en prisión, fué finalmente 
nstalada en la aldea de Khantaik 
(Siberia). 

14") Polosova (Tatiana). — Emplea- 
da en la editorial del “Golos Truda” 
en Moscú. Detenida en 1923 por for- 
mar parte del Comité de Socorro a 
los Prisioneros Anarquistas. Conde- 
nada administrativamente a 3 años 


“y y 


lansk, 


de. 


a 


len Solovietzky, y transferida de «qui 


| 


a la prisión celular de Verkné-0n. 
ralsk, luego a Tver. 

15%) Reidmane (Y.) — Detenido en 
1923. Actualmente en el destierro, 
con su mujer e hijo. en la aldea de 
Parabel, prov. Tomsk, Sib. Y con él 
log compañeros Boris Nemeritzky y 


su mujer, Alexandre, hermano de 
Roidmane, y muchos otros. 
16) Lizkh (Catalina). — Detenida 


en Moscú, 1920. Actualmente en Ve. 
liki-Ousting, después de una intermi- 
nable peregrinación de Solvietzky a 
Verkné-QOuralsk y viceversa y de una 
serie de huelgas de hambre, una de 
clas de 18 días. 

11%) Ch!liakhovoi (A.) Obrero. 
Detenido en 1920 en Karcok. Depor- 
tado por mantener correspondencia 
con amigos residentes en el extranje- 
ro. 

18%) Garine. — Obrero  forjador. 
>articipó activamente en la revolu- 
ción del 17 y tomó parte en la co- 
muna anarquista de larosláv. Deteni- 
do por insumiso fué libertado por in- 
terrención de la Trade-Unión Inter- 
vacional. En 1926 fué nuevamente 
detenido y enviado a Siberia por sus 
ideas anarquistas y por haber recibido 
una carta de un amigo desterrado. 

19”) Stepnaia (Dora). — Obrera. 
Arrastrada con su pequeño de pri- 
sión en prisión hasta terminar en So- 
lovietzky; luego llevada a Tula. AC 


tualmente en Arkangel. 
20") Weguer (T.) — Detenido en 
1922 en Moscú. Condenado adminie- 


trativamente a tres 
de Solovietzky y 
Verkné-Ouralsk. 


años en las islas 
luego transferido a 
Al expirar su conde- 


na desterrado nuevamente por 3 años 
a Kolpachevo ($Sih.) 
21%) Oukhine. — Miembro de la 


editorial anarquista “Golos Truda”, 
tolerada bajo cierías condiciones. De: 
tenido en Moscú por “distribución de 


literatura ilegal”. Enviado a Tach- 
kent. 

22%) Stumer. — Detenido en Pe- 
trogrado. Tres años en Verkné-Ou- 
valsk, 


23%) Isebskaia (Sofía). — Doctora. 
Había sido encarcelada bajo los 7ares 


como unarquista, Desterrada a Na- 
rim (Sib.) 
24*) Kourganskaia (S.) — Obrera. 


De prisión en prisión, durante años, 
con sus dos hijos, désterrada actual 
mente en Toula, enferma. 

Po 


LA CARAVANA TRAGICA 

Nos detenemos aquí un momienio- 
La lista de casos idénticos llega 4 
cuarenta; nos llevaría mucho €sps 
cio para darlos a todos con la precr 
su y elocuente descripción del largó 
martirio de los perseguidos por tl 
gobierno bolchevique. Como lo hemos 
dich 10, lo que precede y los demás 
casos que no citamos por brevedad, 
no son más que casos entresacadoS 
entre otros tantos en idéntica situá- 
ción y siempre por análoga persecv 
ción política. Son bastantes para CY 
racterizar el verdadero espíritu de l4 
dictatura bolchevique y la actitud 
del gobierno ruso para con los rev0 
lucionarios que se miantienen fieles 
a su ideal. 

En el próximo número public: are: 
mos un apéndice del folleto que $ 
refiere a “cómo son engañadas 1%* 
delegaciones obreras del extraniero 
que visitan el paraíso comunista y 
las conclusiones a que arriban 1% 
evitores del folleto. 
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en la Quinta “LAS BRISAS” en Punta 
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ta est. F.C. C. A. 
línea a vapor 


El Domingo 29 de enero 
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Á PRIMERA CONVENCIÓN INTERNACIONAL DE MAESTROS 
Los Derechos del Niño 


Palabras de un Anarquista 


Frente a la actitud de sospecha, suspicacia o temor de algunos 
conve encionales ante nuestra presencia activa y entusiasta en esta 
convención, me creo en la precisión de declarar que los anarquistas 
no somos extraños a la inquietud espiritual y social que 08 mueve 
por la creación de la escuela nueva, y que los anarquistas se cuen- 
tan entre los primeros a quienes movió hondamente esa preocupa: 
ción, a punto tal que han dado un mártir, Francisco Ferrer, a esa 
noble causa. Francisco Ferrer, anarquista como nosotros, consagró 
la mayor actividad de su vida a la Escuela Moderna, extendida con 
éxito vario a través de distintos países, contribuyendo poderogsamen- 
ie en todo el mundo al surgimiento de la corriente educacional que 
«n esta convención también se manifiesta bellamente, y dedicó tam- 
vién su último aliento a glorificar la causa por la que moría: “vi. 
va la Escuela Moderna!” Nosotros, y vosotros también, maestros 
que os preocupáis con espíritu de libertad del problema de la educa- 
ción, no hemos hecho más que recoger, para ampliarlo y extende:- 
lo con ideas y obras, ese grito augural de un moribundo glorioso. 
" Debemos destacar igualmente que junto a Ferrer, en íntima 
colaboración, trabajaron con idéntico ardor otros compañeros nues- 
tros, maestros y escritores, hombres de ciencia y sociólogos como 
Eliseo Reclús, Anselmo Lorenzo, Juan Grave, Odón de Buen, Tárri- 
da del Mármol, el Dr. Tolouse y muchos más. 

Pero la Escuela Moderna no es la primera ni fué la última 
iniciativa de los anarquistas en el terreno educacional. Ya se ha- 
bía realizado antes la Universidad Libre de Bruxelas, por obra de 
los hermanos Reclús, Paul Gille y algunos más, como así también 
la Escuela de Jasnaia-Poliana creada po! León 'Tolstoy, de la que 
tomó inspiración y ejemplo Rabindranath Tagore para crear lu 
suya. 4 

Sebastián Faure, el artista de la bella palabra y de más bellos 
hechos, se cuenta también entre los propulsores y realizadores de 
la escuela activa, a cuya causa contribuyó, no solamente con sus 
ideas y su propaganda tan valiosas, sí que también con su ebra. 
El creó, en los alrededores de París, una escuela libre, que desapa- 
reció a consecuencia del desencadenamiento de la gran guerra. 

Y no se limitan a estos casos la contribución de los anarquistas 
a la causa de la educación nueva. Hay muchos casos más, en- todos 
los países, que escapan en este momento a nuestra memoria, como 
los de Paul Robín en Alemania y Juan Greaghe en la Argentina. 
Pero hastan los ya mencionados para probar elocuentemente el 
valioso aporte de los anarquistas en la obra de librar a la educa- 
ción de toda tutela autoritaria, de todo prejuicio, de todo espíritu 
retrógrado, para asentarla sobre la libertad. ¿Y cómo no había de 
ser así, si los anarquistas somos los más esforzados sostenedores 
de la libertad, en todos los órdenes de la vida? Ya que no somos 
libres nosotros, la humanidad toda, por no haber podido destruir 
aún la violencia burguesa y autoritaria que nos lo impide, que 
lo sean al menos los niños en su educación. En ese afán os acom- 
pañamos. : 

Maestros, si tenéis la inquietud, si anheláis la superación de 
Ja enseñanza para que al niño no se le avasalle, para que se desarro- 
lle libre y puro, tenéis que reconocer con nosotros que este régi- 
men socia]. asfixia, extorsiona al niño en general y sobre todo 
al pobre. 

Le niega el pan nutricio a su organismo, cubre su cuerpecito 
de harapos, le degenera en el conventillo, le sumerge en el taller, 
en la fábrica; cuando él querría jugar alegre, se le hace trabajar 
triste. Convenid con nosotros que hay que destruir este régimen 
bárbaro que causa esa pavorosa mortandad infantil que asombra y 
alarma a los babiecas de la prensa grande, que es el instrumento 
despreciable de los que trafican con el pan, con el vestido, la habi- 


tación y la ciencia que falta y que necesitan los niños pobres. 


Maestros, convenid con 
es ante todo un problema social. 
Con niños hambrientos y 


mentos serviles del régimen de 
niños agonizantes y 
que correrán locos, rabiosos tras e 
desde la cuna. 

Y estamos con vosotros: 


esta labor. Y si 


nosotros que el problema 


enfermos no desarrollaréis 
lidades de hombres, sino raquíticos y 
privilegios en que vivimos. 
tristes no haréis más que seres amargados 


¡maestros! 
es necesario estaremos en 


pedagógico 


personea- 
enfermizos esclavos, instru- 
Con 


il mendrugo de pan que les falta 


en toda circunstancia en 
las calles, arengando 


las multitudes inquietas e irredentas por esta causa trascendental. 


lin cambio, sólo queremos que 
defensores del niño. 
No os pedimos nada, ni 


res, 


tros compañeros. 
libres nos une. 


El sueño de un 
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vuesiro homenaje a 
muertos, ni el aplauso para los vivos. 


seais maestros libres y liberado- 
los precursores 
¿ón esta cruzada, sois nues- 


mundo de niños sanos, alegres y 


Armando Triviño V. 





En torno a la Convención 


Mueve la esperanza el ver a los 
maestros de América reunidos por 
primera vez en un torneo de carácter 
internacional a objeto de fijar posicio- 
nes sobre la futura acción en la labor 
educadora y de tomar aliento para 
afrontar decididamente el Jevanta- 
miento moral y material del trabaja- 
dor' docente. La educación ha sido 
hasta ahora un instrumento utilizado 
por los gobiernos para el afianzamien- 
to de sus privilegios. Cada fracción 
política que se ha encaramado al po- 
der ha pretendido siempre manejarla 
a su antojo, sin considerar siquiera 
los principios básicos que informan 


la función educadora. El maestro ha 
sido el empedernido politiquero que 
en la ciudad, el villorrio y la aldehue- 
la, ha gastado su entusiasmo en. dis- 
cutir las bondades de su candidato O 
en perorar la panacea que alberga su 
tienda política. Los pueblos america: 
nos sobre todo padecen del virus de! 
la intriga y la lucha políticas. El” 
maestro de escuela no ha sido ageno 
á esta enorma marea que sofoca a las 
masas, y él ha gastado su tiempo en 
hacer el juego a la burguesía micn- 
tras ha desatendido su consideración 
social económica de individuo necesa- 
rio en la sociedad, y mientras no se 
ha preocupado seriamente del proble- 
ma de la niñez que es al cual sirve. 
Ha sido menester la convulsión social 
económica de nuestros días para que 
llegue a interesarse por sus propios 
broblemas. Es por eso que debemos 
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saludar esperanzados esta Convención, 


que por lo menos, habrá servido para 
«me se calienten los principios y se 
conozcan los maestros. Durante el 
desarrollo de las sesiones se ha Bas 


tado calor y sensatez y las discusio- 
nes han tenido cierta soltura y vuelo 
a pesar de la resistencia disimulada 
de los miedosos y resccionarios y u 
pesar de las irrupciones politiqueras 
de cambulloneros y reglamentaristas. 
Al éxito de esta convención, ligera: 
mente vanguardista, han contribuido 
los maestros extranjeros especialmen- 
te, a quienes se los vió discutir pro- 


blemas y aclarar doctrinas con entu- 


siasmo y buena fe. En el seno de sus 
deliberaciones quedó de manifiesto la 
desorientación y desunión del magis- 
terio, no diré argentino, sino de la ca- 
pital federal, quienes, aparte de uno 
que otro, se limitaban sólo a proponer 


“mociones de orden” o a condenar 
¡las ideas “extremistas”, haciendo co- 
ro así a las paparruchadas de la “pren 
sa seria” de Buemos Aires. Pero la 
eran labor reaccionaria la cogieron 
los “diarios grandes” de esta capital, 
quienes sistemáticamente desde +1 
primer día sabotearon o tergiversa- 
ron las relaciones de la Convención. 
No he visto en Sud América una la- 
bor más poca honrada que la que la 
prensa burguesa hizo, alrededor de 
las sesiones de la Convención. Desde 
los editoriales hasta la simple crónica 
obedecía a un propósito igual. Ha for- 
mado una albaraca de pueblo chico. 
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Saludamos, en la Primera Convención Inter-: 
nacional de Maestros — iniciada bajo el aus-' 


picioso ataque cerrado de la prensa burgue-' 
sa — el inequívico surgimiento de una con-, 


2 


ciencia nueva en el magisterio de América, re- 
velado más que en las resoluciones muchas de' 


ellas contradictorias, en el espíritu de liber-' 
tad que presidió sus deliberaciones e nspiró al- 
guno de sus actos. Es esa corriente antiesta- 
tal, puesta de manifiesto en la Convención, la ' 


Lo a A 


que nos mueve a saludarla como el augurio de | 
la emancipación espiritual del proletarado de 


las aulas. 








La educación que el Estado monopo- 
liza y reparte entre el pueblo está 
naturalmente saturada de un cierto 
criterio, de una cierta intención que 
es imposible desconocer, El Estado 
cree representar los intereses de lu 
sociedad en general y por lo tanto 
eu primer objetivo es la formación de 
ciudadanos que salgan de sus escuelas 
saturados del deseo y de la voluntád 
claramente definida de aportar su apo- 
yo para soportar y perpetuar el Esta- 
do. Por eso le interesa que el maestro 
sea un coeficiente pasivo, un instru- 
mento más en sus manos con el cual 
ha de labrar la mentalidad, el sen- 
timiento y el corazón del niño, orien- 
tándolo y rodeándolo de un ambien- 
te intelectual y moral que lo dispon- 
ga a recibir sin protestas y sin crí- 
ticas una enseñanza que aparentemen- 
te y para el común de las gentes no 
oculta un determinado propósito y una 
clara intención. 

Al Estado le interesa la formación 
de un citrto tipo de hombre que des- 
de que despierta al conocimiento y 
á la reflexión se vaya haciendo cons- 
cientemente a la idea de que a su de- 
bido tiempo, cuando a través de la 
adolescencia sienta erguirse el hon1- 
bre, debe estar dispuesto a servir cier- 
tos fines subsecuentes que están ín- 
timamente ligados a la existencia del 
Estado. 


He ahí el grave mal de la educación 
que imparten los gobiernos. No les in- 
teresa para nada la persona del ni- 
ño en sí; buscan un fin preestableci- 
do, un carácter, un tipo general que 
cuadre a sus propósitos con la mayor 
exactitud. Si por casualidad el hom- 
bre de Estado que tiene en sus ma- 
nos la dirección y el gobierno de la 
máquina educacional es un genuino 
educador, o un maestro complicado 
con estadista, pronto el ingenuo desen 
de hacer reformas le revela la abso- 
luta impotencia del organismo para 
ese objeto; pero ya está él mismo den- 
tro del sistema y el único reformado 
es él, que invariablemente cae en la 
huella de la rutina y antes de mu- 
cho tiempo cesa de luchar contra un 
sistema que lejos de ser reformado, 
reformó al reformador. Y es que el 
¿stado tiene sus intereses; para de- 
fender esos intereses paga a sus maes- 
tros y exige de paso una absoluta y 
pasiva aceptación de los fines que ro- 
presenta y a los cuales tiende y aspi- 
ra. 

Pera la educación tiene también 
otros intereses más altos que respe- 
tar; otros valores más universales y 





Y quien sabe si tenga razón, pues el 
despertar del magisterio americano 
significa para los explotadores y bur- 
gueses la posibilidad de la pérdida da 
sus privilegios y gabelas. El maestro 
libre plantado en mitad de la Amér!- 
ca será el arado que irá volteando 
todas las tiranías que a cada paso y 
en cada momento unos hombres van 


imponiendo a otros; significa que la 
cultura se prodigará a manos llenas 


al pueblo que necesita de la educa- 
ción para elevar su mirada hacia las 
bellezas de la vida; significa cercenar 
a los detentadores de los privilegios 
muchas de sus posiciones desde don- 
de hambrean y extorsionan a los hom» 
bres; significa, en fin, dejar un cola- 
borador eficiente a la gran obra de 
la redención humana. 


La Convención de Maestros nos de- 
ja, pues, esperanzados. Pero querenios 
que detrás de las declaraciones vaya 
el ánimo de bacer, el ademán de rea- 
lizar, de superarse, Nada se habría 
obtenido si después de esta Conven- 
ción los maestros de América se que- 
daran umarrados a la rutina oficiali- 
zada, o si continúan siendo los dóci- 
les ganapanes destrozadores de la 
pesronalidad infantil. Que junten su 
acción a la palabra, pero la acción 
revolucionaria y volteadora de dog- 
mas y jaulas. Y que los mansos y 
majaderos sean arrollados por el en- 
vión de los que cogen en sus pupilas 
la posibilidad de un rmundo más ven- 
turoso y justo. 


Daniel Eaeza. 


/ 


Bs, Aires, 1928, 


El Estado contra la Educzción, 


“Estamos formando prisioneros para | 
nuestras cárceles e imbéciles para 
nuestros manicomios” 


A € e 


| 
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— R. Tagore. 


humanos que promover, y nunca po: 
drá servirlos si no rompe firmemente 
con las ligazones y el chaleco de fuer- 
za que el Estado le quiere poner. 

Se dice que hay libertad de enseñar, 
pero ya sabemos que esto es una so- 
berbia mentira porque si es cierio 
que la constitución pregona aquella | 
libertad, existen también “las leyes 
que reglamentan su ejercicio” o sea 
la partida de defunción de esa+miís- 
ma libertad que pregonan las magnas 
cartas constitucionales de cualquier 
nación. 

Lo que el Estado asegura es une 
especial “igualdad de oportunidades”; 
para ulcanzar, a través de une larga 
selección, determinados titulos que 
por no tener ninguna relación con el 
trabajo manual del obrero, se ha dado 
en llamar carreras intelectuales, 6 li- 
berales, porque libertan o salvan a 
quienes las logran, de toda fatiga fí- 
sica, muscular, manual. 

Luego, si la selección organizada le- 
galmente por el Estado tiende a con- 
ceder esos diplomas de superioridad 
intelectual es porque reconoce en las 
carreras liberales una situación de 
privilegio. Privilegio patente e irri- 
tante que se logra a través de una 
selección de la que automáticamente 
sale triunfante quien tiene la posibi- 
lidad económica de hacer frente a ese 
largo transcurso de años en que el 
estudiante es un parásito. Si no fuera 
ese todo el secreto de la selección que 
va desde la escuela primaria hasta la 
universidad, como es posible que. p. 
ej., de cien niños, noventa o más sean 
rechazados por esa selección? Es im- 
posible que el noventa por ciento de 
la población infantil sea inepta. 

Quien haya tenido oportunidad de 
conocer las aulas universitarias no 
podrá absolutamente negar que el' 
promedio intelectual de los estudian- 
tes universitarios no explica de nin- 
gún modo porqué el hijo del prole-. 
tario no pisa aquellos gabinetes de 
estudios. Quiero decir no se lo explica 
si no ha profundizado un poco el pro-; 
blema y no ha encontrado la circuns”! 
tancia que aclara el hecho y que tin-] 
pide al hijo de un obrero alcanzar: 
ese alto privilegio de la cultura. 

El Estado va sabiendo va que ese 
noventa o más por ciento de la po- 
blación infantil es la reserva prole- 
taria que a su tiempo iré 2 ocupar su 
puesto en las tareas y en los trabajos 
serviles — por oposición a los libera- 
les o intelectuales — a que están de 
antemano señalados y de cuya explo-| 
tación no podrán zafarse porque la: 
perpetuación de esa exclavitud res-' 
ponde a la existencia misma del Es- 
tado, sea éste democrático, monárqui- 
co O dictatorial. 

El privilegio de ocupar puestos del 
dirección o de gobierno va unido al 
otro privilegio de tener cierta cultu- 
ra que el proletario, el obrero, no lo- 
gra jamás debido precisamente a ese 
muy especial mecanismo de selección 
cuyo secreto conocen los adinerados. 

No es una hipótesis o una deducción 
doctrinaria desprendida de las ideas. 
anarquistas que alentemos, es un he: 
cho: y un hecho es convicente por E 
mismo para cualquiera que se tome 
la molestia de observar y de ver sim! 
plemente lo que le rodea, sin E! 
intención a priori. 

F. W. Sanderson, Rector de Oun-! 
ále, en una alocución pronunciada en 
Leeds, en 1920, decía: “Nuestro siste 
ma actual de escuelas públicas está 
ciaramente basado sobre el entrena 
miento de una clase dominante, de 
una clase de amos. Pero el levanta- 
miento de los trabajadores y el pre- 
sente estado de cosas están hacien- 
do rápidamente impracticable el mé:- 
todo dominante... El cambio de fin, 
de objetivo, en las escuelas, transfor- 
mará todas las organizaciones y mé: 
todos de las escuelas, y mi convicción 
es que este cambio traerá consigo 
la Nueva Era”. 

Lo más importante aquí es el re- 
conocimiento de que el actual siste- 
ma de educación impartida por el 
Estado se basa en el entrenamiento 
de una clase dominante, lo que es su- 
ficiente para negarle todo valor za 
mano positivo desde que viola delibe 
radamente la liberted del niño, o sea | 
ese derecho, anterior a todo otro de- | 
recho, a que se respete su 'ona- 
lidad y las infinitas posibilidades que 
encierra su pequeño ser, posibilidades 
que son la única y más real riqueza 
de la humanidad, presente y futura. 

Tampoco el célebre maestro de 
Safítiniketan es un teorizador ni un 
anarquista, pero sus ideas educeciona- 
les la subscribiría cualquier anarquis- 
ta. Dice en un artículo aparecido en 
“La Nación” (y exclusivo para el po- 
deroso rotativo, sin duda por la jn- 
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For 


€n $us jnlereses, 


sonal. 


sus 


FTodo niño tiene derecho a 
necesidades y su 


ser niño, a que se le 


actividad espontánea y 


respete 
per- 


1. — Todo niño tiene derecho a una nueva educación que siga 


ul progreso social, 
sociología, la psicología 


vo ha llegado a lo mejor — no puede ser inmutable ni 


la sociedad tampoco lo es 
mM. — 
cubridor y creador. 
te activo, 


que 


mirando siempra 21 porvenir, 
y la biología. 


Todo niño tiene derecho a hacer para saber, 
Siendo el niño 
la escuela debe darle oportunidades para que alcance el 


y apoyada en la 
todavía 
rigida por- 


La educación — que 


des- 
iundamentalmen- 


d ser 
un organismo 


máximo desenvolvimiento activa de su persogalidad y de sus dis- 


posiciones y 
IV, — 


libertad sea consecuencia de la 

V. — Todo niño tiene 
trabajos. y para practicar 
correr, saltar, 
v movimientos 


lanzar 
respiratorios 


trepar, 
que 


pesos, 


logre la capacidad para superarse. 
Todo niño tiene derecho al trabajo escolar 
que permite la auto-educación social, 
coniorme « condiciones individuales semejantes 


colectivo, 
en grupos pequeños formados 
v en los cuales la 


responsabilidad. 
derecho al aire libre, 
juegos, 


para hacer sus 
ejercicios naturales (marchar, 
cultivar la tierra, nadar, etc.) 
constituyen la mejor etnicación 


fisica a la que jamás podrá reemplazar la gimnasia metodizada. 


VI. — 
cuerpo de su 


de respeto y 2 que se le inicie, 


Todo niño tiene derecho a saber que ha nacido en el 
madre, a mirar la cuestión sexual como cosa digna 
prudente y 


progresivamente, en el 


conocimiento de las leyes del origen de la vida sin misterio ni ve:- 


gúenza. 
Vi). Todo niño tiene derecho a ser miembro de una comu- 
nidad escolar en donde, con la autonomía que se merezca, goce de 


sus derechos y cumpla con sus deberes como elemento activo. útil 


y eficaz que pone su voluntad y su 


estar común. 
VIT. — 


conciencia al servicio del bien- 


Todo niño tiene derecho 2 contar con maestros de vo- 
cación, de carácter y Menos de bondad, hombres elegidos, 


ilustra- 


dog y bien retribuidos, que no tomen su cargo como simple medio 


de vida, que crean en 


los ideales más difíciles 


de alcanzar, que 


sientan la responsebilidad que Jes incumbe en la realización de la 
justicia social y no olviden que el verdadero maestro es el niño y 
la Humanidad soberana sobre todas las Naciones. 


IX. — Todo niño tiene 
atraventes, alegres e 
y alegrar. 


higiénicos, 


cer 


Xx. — Todo Liño tiene derecho a que cooperen 


maestros y padres, 


derecho a locales 


escolares sencillos, 


que él mismo ayudará a embelle- 


en su educación 


2 que colaboren juntos el pueblo y la escuela 


que son las dos palancas que mueven al mundo empuñadas por los 


grandes soñadores. 


(Proposición de Pedro B. Franco, 


aprobada por la 1a. Convención 
imternacional de Maestros). 
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tención que animó a su autor, al ser- 
virse de tan elta tribuna para difun- 
dir estas ideas disolventes) cuando 
Tagore visitó a Buenos Aires ocasio- 


nalmente: “Si tenemos un proposito 
manifiesto ¡subrayamos nosotros) en 
nuestras instituciones educativas — 


es decir que han de producirse con los 
niños Rombres patriotas, hombres 
prácticos, soldados, banqueros, comer- 
ciantes, ete. (siempre subrayamos nos- 


tre el proletario explotado 
telectual dirigente. 

Y el supremo valor de la educación 
no puede ir adherido a ningún orden 
social, a ningún Estado; tiene su 
función propia y una finalidad huma- 
ba que rompe todos los cuadros de la 
organización autoritaria para dar ple- 
na libertad a la vida y dignidad y 
belleza a la convivencia social. 


y el jn- 


' de la obediencia y de la disciplina; 


¿ni la plenitud de la humanidad. El 


otros), — sería necesario entonces po- 
nerlos bajo el engranaje mecánico 
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BIBLIOTECA JUSTICIA Y Li- 
BERTAD — Avellaneda 


Conocen los compañeros la ini- 
ciativa de esta Biblioteca tenriien- 
te a arbitrar a ésta herramienta 
comunista anárquica que sin vaci- 
laciones ni renunciamientos a su 
ideal revolucionario mantiene levan- 
tada ¡a fe y el espíritu de revuelta 
entre los oprimidos, los recursos 

“necesarios para renovar su vieja 
y gastada máquina, a la vez que 
crear el fondo necesario a fin de 
atender a su más pronta cuanto 
necesaria aparición diaria. 

Ei último manotazo policiaco a 
raiz de los atentados anarquistas 
sucedidos en la Capital suspendió 
un momento nuestra labor La re- 
iniciamos hoy y preguntamos: 
Hay doscientos compañeros dis- 
puestos a materializar nuestros 
propósitos? Creemos que sí. 

Pueden los cemaradas que de- 
seen sumarse a ella, dirigir la co- 
rrespondencia y valores a Manuel 
Quintian, calle Gral. Roca 21, 
Avellaneda. 


pero esa no es la plenitud de la vida 


que sabe que el propósito de la natu- 
raleza es hacer del niño un hombr»' 
completo cuando crezca, completo en ' 
¡todos sus aspectos, mentalmente, y 
con tmnayor especialidad, 'espiritual- 
mente, el que comprende esto caloca 
al niño en la atmósfera de libertad” 
Y en qué “atmósfera de libertad” pue- 
de el gobierno o el Estado colocar 
al niño si va cargado con la precisa 
intención de sacar del niño un hon- 
bre que ¿1 — el Estado — precisa, ya 
sea porque un día ha de levantar en 
sus manos un mauser para disolver 
una protesta obrera, ye porque el es- 
tado quiere sólo mentalidades pasivas 
que acepten como fatal un determina- | 
¡ do orden de cosas existentes, sin po- 
nerse 4 discutirlas o arriesgarse «a' 
transformarlas? 

Más adelante concluye Tagore: “Pe- 
ro esto va contra el propósito del ti- 
rano, del inaesiro de escuela, de la: 
administración de los Gobiernos, que; 
desean que los niños crezcan contfor-; 
me al patrón que ban establecido para ' 
ellos mismos”. ¡ NUEVAS CONTRIBUCIONES A 

Es, pues, un hecho palpable y claro: LA INICIATIVA PRO “LA AN- 
para cualquiera que se ponga u pres: ; TORCHA” CE LA “BIBL. 
tar un momento de atención al asun-, JUSTICIA Y LIBERTAD”, 


¡ 10; _que la educación que iniparte el; DE AVELLANEDA 

po qe pares trote: — ES. González, Avellaneda 10.— 

pio. que no bone: para nada en cuen | V- FOregos, ¡AVENANEOA 10 

es s “4 Juan Olcese, Rosario 10.— 

ta la persona del niño y sí sólo los! Manuel Quintian, Avell 002 

estrechos intereses que el Estado por. - G IA 7 j 

e origen, por su naturaleza y por Antonio arcía, Gral. San 

sus funciones está obligado a servir. Mar (Mend.) A $ 
La educación como capacitación in-, F- Spadoni, Avell. (*). 20 

telectual y espiritual del pueblo no. y. Malizzia, 2.50; A. Ba- 

puede interesarle al Estado; lo que yardi, 2.50; Fanucho, 

le importa y lo que busca es una dí-. 2.50; Matías González, 

IE RaCON, una selección de elemen- : 3; Olimpio Pastormerlo, 

tos aptos para formar la aristocracia : 1; Pedro Rigazzini 2; 

intelectual que se considera necesa-, Cricho 1; Fed. Pargas 

ria e imprescindible para asumir los 10; Pedro Marchisano 5, 

puestos directivos, para montar la má- 25 de Mayo 29.50 

quina autoritaria y burocrática y cul- e 

tivar esas elites que perpetúen la in-! (*) Por error, apareció en la 


justicia social y que afirmen con ma- la. 
yor fuerza la diferencia que hay en-' 


lista; F. Ifadose $ 5, debien- 
do ser como se indica en ésta. 





EL 3er. PIC- NIC 


de “La Antorcha” 
TENDRA LUGAR 


el DOMINGO 5 de Febrero 


En el acostumbrado lugar de San isidro 
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Reseña del Rosario actual 


Rosario en la actualidad. ofrece tan 
pocas perpectivas para el resurgi- 
miento a una vida revolucionaria en 
general, que dudamos se haya pre: 
sentado un período tan crítico en 
lo que ya de una decena de años a es- 
ta parte. Esta conclusión un tanto 
desconsoladora es compartida hasta 
por aquellos militantes que poseídos 
siempre de un fuerte y sano optimiis- 
mo, capean igual los tiempos borras: 
cosos que los períodos de absoluta 
calma, Las causas que hayan podido 
determinar este estado de renuncia- 
miento colectivo, pues la quietud ac- 
iual no sólo se observa en núcleos 
que animan con su acción los distin- 
tos aspectos de la vida obrera y re: 
volucionaria, sino que aquella se ha 
extendido a todo el ambiente popu- 
tar, no han radicado, sin duda en un 
solo hecho y cada uno de nosotros lo 
atribuímos a un tenómeno distinto 
para llegar a una idéntica conclu- 
sión, la cual no podemos negar: la ho- 
ra presente. 

Es verdad que la población que vi- 
ve y se desenvuelve fuera de nues- 
tros círculos de influencia es, pudié- 
“amos decir, por esencia y tempera- 
mento, conformista. Hlla se mueve 
las más de las veces influenciada por 
ta uctividad que los elementos auda- 
ces despliegan en diversos sentidos 
y su quietisno se torna actividad, 


| 


| 


cuando esta se manifiesta a su lado y: 


va creciendo en la misma relación. 


' grados 
1 


La crisis, pues, que actualmente se ' 


observa, existe en primer lugar en 
nosotros mismos. en los hombres que 
ae Una manera u otra, en este o aquel 
sentido, por estos o aquellos medios, 
dan vida, salud y vigor al movimien- 
to auarquista y obrero en general. 
1 Pueblo, por lo general, ha sido cu- 
si siempre como es hoy; una bestia 
dormida que se desespereza muy ler- 
tamente y lo hace sólo cuando la pi 
cana de los de arriba o el ruido de los 
descontentos y los rebeldes de abajo 
entran en funciones. 

La contemplación de la situación 
actual, por parte de los diversos sec- 
tores en que la vida obrera y revolua- 
cionaria está dividida, sólo los indu- 
ce a las ineficaces y estúpidas lamen- 
taciones, como si esto poseyera la vir- 
tud de producir un cambio en 
tido favorable au nuestras cosas. 


sen- 


Rosario, por la posición geográfica está 


que ocupa, por su desarrollo 
trial, por su tradición 
ria, etc., ha contado siempre con un 


ambiente de franca simpatía nacía las ' 


ideas nuevas, ambiente logrado 


allá de libertad y armonía. 


Hoy una especie de recogimiento ' Obreros 
se ha apoderado de los hombres y nova los 
hemos tornado un tanto retraídos, aje-, son los aereoplanos de propiedad de 
nos casi a la tragedia que a nuestío,la Compañía los que siembran el te- 


lado se desarrolla. y 


La mayoría del pueblo es absorb:-¡ de las minas. 
da por los asuntos politicos de la ho-| lumna de 


ra presente en que las aves de rapiña 
de todes los partidos se han lanzado 
hambrientas y feroces a la pesca de 
una fácil y digerible presa; está por 
entregarse una vez más, atada de pies 
y manos, a los victimurios de siem 
pre; o a otros distintos pero con igual 
pico e idénticas garras. 

Los elementos de la A. L. A. y de ta 
U.S. A., a juzgar por sus actividades 
en estos últimos meses podemos de- 
cir que no existen, Si existen aún, su 
indiferencia por salvar esta nora de 
crisis es terminante y absoluta. 

Ni un manifiesto ni un volante h: 
sido por ellos lanzado a la circulación, 
ni ningún acto público nos ha sido 
dado presenciar, que haya sido pa- 
trocinado por las nombradas institu- 
ciones, 


Los hombres e instituciones “u- 
responden a la dirección de “La Pro- 
testa” y de la F, O. R. A. han veni- 
do realizando algunos actos públicos 
eo favor de Radowizky, pero todos 
ellos sin mayor trascendencia popu- 
lar por dos fundamentalísimas razo- 
nes: una la indiferencia del puebio 
que más arriba hemos apuntado y 
otra el carácter absolutamente estre- 
cho de su propaganda y su labor en 
general. En su imbécil vanidad de 
creerse los únicos, llegan hasta negar 
que haya nada alrededor y tuera de 
ellos. Ellos son el todo y el todo se 
encuentra sólo en ellos. Dudanwos que 
un sectarismo tan cerrado haya ani- 
mado tan intensamente a las diversas 
cofradías que se han manifestado a 
través de los tiempos. Lo curioso del 
'aso es que en su propaganda escrita, 
incitan a los hombres y mujeres del 
pueblo a concurrir a sus actos, pero 
cuando un hombre o mujer de ese pue- 
blo que elios han invitado, desea unm:'- 
tir su opinión en alguna tribuna por 
rilos levantada, entonces, en ningún 
caso le está permitido si ella no per- 
tenece a la Fora o es “Protestista”. 

¡Pobre Simón, qué defensores tie- 
nes aquí, en Rosario! Esta forma de 
propaganda la observan en todas sus 
manifestaciones. 


Los Obreros del Puerto están con- 
pletamente desorganizados, contando 
sólo con un sello y meúia decena de 
hombres que en comparación de los 
que allí trabajan uo representan na- 
da, Ultimamente se notó un general 
descontento entre los obreros, motiva- 
do por la imposición que obliga a mu- 
nirse a todos de un carnet, otorgado 
por la prefectura del puerto, y patro- 
cinaron algunos actos con el propó- 
sito de preparar el ambiente para opo 
ner una acción colectiva a esos pro- 


; 
' 
1 


inlus- | frente al 
revoluciona-; Rockefeller, padre e hijo, representan. 


4 


en! enteras 
virtud de la acción propagindista de! de esos plutócratas. 
los hombres que aspiraban a un más, tralladoras que barren desde las ci- 


o. 


pósitos reaccionarios de la liga y laí 


A. N. del Trabajo. Pero aquí se ha re- 
chazado también el concurso de cuan- 
tos no tragaban las hostias por ellos 
consagradas, Es un cretinismo que ra- 
va ya en la imbecilidad. Llaman a to- 
dos a reorganizarse, y luego salen con 
que este no, y este tampoco, quedándo- 
se siempre los mismos. Por este lado, 
pues, no hay cuidado que logren supe- 
tar nada. 
Ahora hablaremos de nosotros. 


ciente, que nuestra obra es intensa y 
abarcativa, que logrará por si misma 
levantar a un plane superior cuanta 
iniciativa tienda a sacarnos de este 
pequeño círculo en que nos  des- 
envolvernos? Contestamos que no. 

Los compañeros que trabajan y sime 
patizan con el movimiento concreta- 
do en la F. O. L. R. (excomulgada) 
somos muchos en Rosario. Digamos 
también que son más los segundos que 
los prinveros. Una especie de cansan- 
cio y despreocupación se ha apode- 
rado de muchos buenos camaradas 
que boy se limitan solamente a que- 
jarse de esta amarga hora. Esto, ela- 
ro está. no hará otra cosa que prolon- 
gar aún más esta situación. Muchos 
se encuentran aún en las faenas agrí- 
colas y localmente se nota una crisis 
de trabajo que nos imposibilita, en 
cierto modo, de extender nuestra labor 
por la carencia de medios económi- 
cos. Esto último sabemos bien que no 
radica en nosotros, el poderlo resol- 
Yer. 

Los esfuerzos de los compañeros, 
grandes en relación a la cantidad de 


gran inconvenientes: la falta de un 
organo, cuya publicación sea regular 
que complemente en el orden de la re- 
lación y de las noticias, la labor por 
ellos desplegada en diversos otros sen- 
tidos. 


d a ¡ 
los que son activos, tropiezan con a 
í 





personas interesadas y que hubiesen 


concurrido, no estaban impuestos de | 


los mismos. Iniciativas fracasadas., 
que no ha sido posible materializar- 
las por la carencia de un órgano de 
publicidad, que las extendiera a tra- 
vés de toda la República. Hechos y eo- 
sas, en fin, que quedan ignorados, y 
que su conocimiento sería un estimu- 
lante, resultan sin trascendencia, per- 
maneciendo en el anonimato. 

Actualmente aparecen en el pais 
cinco O seis publicaciones con las 
cuales nos liga una afinidad grande, 
pero su salida es tan irregular y tan 
problemática, que no es posible en- 
viarle algún comunicado, a veces im- 
prescindible de publicarlo, en la segu- 
ridad que ha de dormir el sueño eter- 
no. 


Ksto no es una censura para na- 
die -—— no nos consideramos con dere- 
cho — sinó una comprobación de he- 
chos. 


La necesidad de una hoja regular, 
semanario, diario o lo que sea, es sen- 
tida por todos aquí en Rosario, Se ca- 
rece de ellas hasta el extremo que 
transcurren a veces hasta 15 días que 
no nos visita ninguna publicación. Y 
cuando nos visita, es tan poco una 
sola. que no nos alcanza u saciar 
nuestra sed. 

Esta es, trazada así a la ligera. la 
situación de Rosario actual que como 
véis es muy poco halagadora. 

Cerramos esta crónica invitando a 
todos a estudiar la manera más prác- 
tica de salir de esta situación que 


Hemos visto como han sido malo-!venios prolongarse indefinidamente. 


varios actos porque muchas 


Un Hereje. 











ros de Colorado E. U. 


Se repite la tragedia de Ludlow 


Una huelga formidable, en masa,; 
agita desde el 18 de octubre el feu-¡ 
do del filántropo Rockefeller, dueño y 
señor del Estado del Colorado, Amé- 
rica del Norte. Es una lucha gigante, 
titánica: la firmísima' solidaridad de 
los mineros, que a través de una lar- 
ga epopeya de luchas y de sacrificios 
han sabido sacar duras enseñanzas, 
en estos momentos haciendo 
enorme poderío que los 


Ya no son sólo las influencias en el 
eobierno y la compra descarada de 
legislaturas el instrumento 
Son las aime- 


mas de las colinas enteros campos 
y poblaciones mineras, son 
“cunmen”, (hombres armados), 


rror y la muerte entre los obreros 
Pero es una sola co- 
“topos del abismo”, una 
sola muralla de bravos trabajadores 
la que hace frente a las fuerzas coa: 
ligadas de la plutocracia y del gob'er- 
no. 

Tres meses hace que en los domi- 
nios de la Colorado Fuel and Iron 
Co., los mineros vienen sosteniendo 
con voluntad inquebrantable esta 
huelga: por mejoras en sus tristes vi- 
das de explotados. Lucha grandiosa, 
entusiasta y fiera, bajo la bandera 
combativa de los l. W. W., que en 
mil ocasiones supo quebrantar y de- 
rrumbar el terco empecinamiento de 
los capitalistas yanquis. 

La' historia de las huelgas sosteni- 
das por los mineros del Colorado re- 
monta al año 1882, cuando por pri- 
mera vez los obreros surgieron de 
las vísceras de la tierra para exigir 
un trato más humano a los patrones. 

Desde entonces se fueron repitien- 
do a intervalos más o menos largos 
los levantamientos en huelga, hasta 
culminar en 1915-14, en que las com- 
pañías propietarias, no pudiendo ven- 
cer a los mineros firmemente resuel- 
tos a llegar hasta el fin, pidieron a 
sus explotados que abandonaran las 
casas, escuelas, etc., que ocupaban. 
Fué entonces cuando los mineros le- 
vantaron sobre la nieve las tiendas 
de su campamento en Ludlow, hasta 
que un día la milicia que de noche 
los vigilaba, desde las alturas con 
reflectores, atacó furiosamente las 
tiendas. No se supo entonces exac- 
tamente el número de víctimas, pe: 


ro se calcularon en cuarenta muer- 
tos; dos mujeres y once niños en- 


tre ellos! Aniquilados en esta forma 
brutal y yanqui, los mineros masacra- 
dos y perseguidos, en Ludlow, — a 
163 de ellos se les condenó a prisión 
— fueron reemplazados por crumiros 
traídos exprofeso. 

Es esta la única forma en que los 
más poderosos explotadores yanquis 
pudieron vencer la cerrada e inven- 
cible solidaridad de los mineros de 
Colorado. 

Hoy la situación ha llegado a un 
idéntico estado de violencia, y una 
masacre igual se ha producido ya. 


Algunos actos de violencia perpetra- 
dos por las compañías y por 
el gobierno 
Grupos de “gunmen”, acompañados 
por la hez de los oficinistas lacayos 
de Rockefeller, han asaltado la sala 
de la 1. -W. W. en Walsenburg, Co- 
lorado. Provisiones, máquinas de es- 
cribir y otros accesorios fueron arro- 
jados desde el segundo piso. Esto 
ocurrió dos días antos de la huclga. 
Mika Sablickh, muchacha de 19 años, 
ha sio cosacamente agredida, resul- 
tando con un brazo roto, y contusio- 
nes. Fué confinada en un hospital y 

arrestada al salir de él. 

La señora Unvin, pisoteada por los 
caballos de la policía estatal en las 
cercanías de Berwin Cannon. 

Un muchacho, que llevaba una ban- 
dera americana, fué golpeado por los 
cosacos con cabos de pico hasta de- 
jarlo sin sentido. 

Expulsión de sus viviendas de va- 


¿Diremos que nuestra labor es efñ- rias familias, arrojadas sobre la nieve. 
































Muchos mineros 


hacerlos sangrar. 


apaleados hesta 


por encima de los mitines de los huel- 
sguistas, apuntando con sus ametralla- 
doras hacia la tribuna de los orado- 
res. 

El derecho de “habeas corpus” ha 
sido negado para los mineros y los 
organizadores de la J. W. W. El je- 
Te de los cosacos estatales ha decla- 
rado que, para evitar que el “habeas 
corpus” pueda ser empleado en favor 
de los arrestados, él los transferirá 
de un distrito a otro cada 40 horas. 

Diez delegados, representantes de 
la entera zona en conflicto, que se 
habían reunido en Walsenburg, ¡por 
invitación del gobernador Adams, a 
ra conferenciar con la “State Imlus- 
trial Commision” sobre la huelga, fue- 
ron arrestados y por más de dos se- 
maánas no se supo nada de ellos. 

Continuamente son detenidos los 
grupos de mineros que hacen guar- 
dia en las cercanías de las minas. 

Todas estas medidas represivas;*to- 
das estas provocaciones y atentados, 
no eran más que el anuncio y la pre- 
paración de lo que debía ocurrir des- 
pués: 


La masacre de Columbine 


El lunes 21 de noviembre grupos 
de mineros se dirigían a hacer el pi- 
quete, frente a la mina Columbine, 
cuando fueron atacados por los guar- 
dianes de las compañías y los poli- 
cías estatales, que usaron primero las 
bombas lacrimógenas y enseguida los 
máuser y las umetralladoras, 
huelguistas fueron asesinados 


¡ Muchas mujeres, lo mismo que mu-| ciones y arrestos, tendrán aue conti- 
chos hombres, son continuamente /|nuar sin poder prever los resultados 
arrestados y maltratados. de tanta maldad y tanta inquina ejer- 

Los  aeroplanos estatales vuelan | cida contra los que no tenernos cl há- 


compañía. Este acto criminal exaspe- 
ró a log mineros, que se lanzaron con- 
tra los asesinos atrincherados en tor- 
no a la mina, cayendo muchas vícti- 
mas más. Seis muertos: John Easte- 
nes, de 34 años; Nick Stanudahkis, 
de 38 años; Ray Jacques, de 26 años; 
George Kovick, de 28 años; Jerry Da- 
vis, de 19 años, y Wike Vidovich, de 
25 años. Y 25 heridos graves, hom- 
bres y mujeres, jóvenes y ancianos, 
entre ellos una madre de 16 niños. 

A la distancia de 13 años, los mis- 
mos asesinos a sueldo de Rockefeller 
derraman la sangre obrera. Pero hay 
una diferencia entre la masacre de 
Ludlow y la reciente de Colombine. 
En 1914 los mineros, aunque en con- 
diciones de extrema inferioridad, se 
defendieron con las pocas armas que 
tenían. Y en Colombine, por el “con- 
trario, los mineros estaban completa- 
mente inermes. 

De nada ha valido empero esa ma- 
sacre, para debilitar la resistencia 
obrera. Sirvió, por el contrario, para 
hacer más enérgica, con el dolor y el 
odio suscitados, la decisión de triun- 
far. Puede decirse, que después de 
la masacre ha aumentado el núme- 
ro de huelguistas. 

Una revista liberal norteamericana 
decía, hace más de un mes, de este 
grandioso movimiento proletario: 

“Una de las más compactas e im- 
petuosas huelgas de mineros del car- 
bón se está desenvolviendo evidente- 
mente en el Colorado bajo la direc- 
ción de la 1. W. W. Se repite así 
la vieja lección de que al tratar de 
sustituir una organización patronal 
a una legítima organización obrera no 
se pacifica necesariamente a los obre- 
ros, y en cambio se puede arribar a 
una situación peor, o sea encontrar- 
se frente a una organización más 
dical que la American Federation of 
Labor”. 

Y hoy los telegramas nos traen €s- 
ta noticia, breve, incompleta, pero 
que nos dá toda la sensación de las 
alternativas por que va atravesando 
esta trágica y dura batalla: 

“Waibenburg (Colorado), enero 13 
(United). — La policía ha tenido va- 
rios choques con los mineros huel- 
guistas durante una manifestación de 
estos últimos. A consecuencia de los 
incidentes resultaron un minero 


Dos 
aun 
antes de llegar a los terrenos de la 


ra-¡ 


,muerto y otro herido. 
tantes se dispersaron. 

La policía hizo uso de ametralla- 
doras y está prestando servicio de 
patrullas en camiones con ametralla- 
doras montadas para restablecer el 
orden”. 

Ametralladoras, ametralladoras por 
todos lados, a granel; es la única for- 
ma de romper las filas de 10.000 m:- 
neros erguidos desde hace dos meses 
en una lucha titánica! 

Ah! fuerza potente e inquebranta- 
ble de la solidaridad! 


A CA e La A A EA A A A A A A A 


LA REACCION EN MEXICO 


Los manifes- proceder de una manera eficaz al de- 
sarme del Estado. El militarismo era 
denunciado como el peor enemigo de 
la clase obrera, al cual hay que com- 
batir por todos los medios, Los fir- 
mantes mismos del manifiesto son re- 
fractarios al servicio militar y fueron 
cordenados a 60 días de prisión cada 
una. Los nombres de los condenados 
son: Knut Andreasen, Karl Fredik- 
sen y Ave Haraldstad. Ante el tribu- 
nal dieron prueba de valentía y con- 
viceión, honrando a su clase, 


MEXICO 


La C. C. T. mexicana, adherida a 
la A. 1. T., ha dirigido a sus seccio- 
nes y al movimiento anarquista en 


























Villa Cecilia, Tamps, México |general, una circular, en la cual re- 
Dic. 14 de 1927. chaza enérgicamente versiones ten- 
Queridos camaradas: salud. 


denciosas propaladas respecto a su ac- 
tuación y toma posición frente a la 
moralla político-militar que ha ase- 
sinado y se asesina imutuamente por 
conseguir la presidencia de la Repú- 
blica, y, con ella, la posibilidad de ro- 
bar y oprimir al pueblo mexicano. 

A continuación reproducimos uno 
de los pasajes más expresivos de la 
circular, que dice así: “Cuando sur- 
gió el movimiento de la huertista se 
dijo que la C. G. T. era su partida- 
ria y ello fué completamente falso; 
hoy, con motivo de la campaña presi- 
dencial, se acusa a nuestra organiza- 
ción ya de gomista, ya de serranista 
o de obregonista. Pero a pesar de to- 
das esas infames imputaciones, nues- 
tra Confederación es y será la organi- 
zación efectivamente obrera, que no 


Continúa en Méjico la persecución 
contra los hombres que abrizan en 
su cerebro ideas sanas y gonerosas 
en favor de los explotados y oprimi- 
dos. 

Por carta que acabamos de recibir 
de los camaradas de Monterrey, (N. 
1.) se nos pone en conocimiento que 
desde el sábado 10 de este mos, fué 
hecho prisionero por los esbirros del 
actual gobierno, el compañero Pedro 
Gudino, a quien tenazment2 buscaba 
la policía, desde la prisión de! com- 
pañero que estas líneas escribe La 
saña de los instrumentos del €: pita: 
lismo en Monterrey, se ha Hevado al 
extremo de tener por completo  in- 
comunicado a nuestro camarada en 
los sótanos de la Inspección de Poli- 


cía, El compañero Rafael Santillán, l acepta ni aceptará nunca inmiscuir 
que sólo se presentó « tomar infor-[<4 nombre ni su contingente en cues- 
mes acerca de las causas que motiva- 


tiones de orden político, y que lejos 
de emplear sus fuerzas para encara- 
mar a hombres a la calidad de verdu- 
gos, ilagelará el rostro de estos cons- 
tantemente de acuerdo con sus princi- 
pios anárquicos.” 


ron la detención de Gudino fné «Jete- 
nido también por los mismos lacayos 
de la tiranía. : 

Pedro Gudino era el Directcr de 
nuestro vocero “Sagitario” <cnva pu- 
blicación libertaria fué prohibida por 
los esbirros de la tiranía Culles-Obre- 
gonista. —Gudino se transportó a 
Monterrey con el fin de ayudor a la 
publicación de ¡Avante!, cuva hoja 
tendrá que correr la misma suerte 
del primero. 

Es de suponerse 


INDONESIA (India Holandesa) 


A pesar de las protestas que, a ins- 
tancias de la C. 1. A., han sido en- 
viadas al gobernador general de Indo- 
nesia, éste ha hecho ejecutar siete con- 
denas a muerte. En Holanda han si- 
do detenidos cuatro estudiantes indio- 
neses acusados de agitación. Este he- 
cho se halla en relación con los in- 
tormes sobre los atropellos del gobier- 
no holandés que éstos han publicado 
en: su órgano “Indonesia Merdeka” 
(Indonesia libre). 

El proletariado holandés ha inicia- 
do una campaña de protesta contra 
ese terror colonial. 


que lus persecu- 


bito de adular a los tiranos. El com- 
puñero José López, otro obrero que 
también ayudaba a los 
de ¡Avante!, es buscado con eran 
empeño por la canalla; hasta un hi- 
jo de José, niño de quince años, tam- 
bién fué detenido por los sabuesos de 
la tiranía. 

Sólo unos cuantos ejemplares del 
número de ¡Avante!, se pudieron 
imprimir, rehusándose todas las im- 


“ompañeros 


FRANCIA 
Un grupo de compañeros, descon- 
tentos de las decisiones tomadas en 
el último congreso de la Unión C. 
Anarquista, se han retirado de esta 


5] 
y 


prentas a imprimir el rasto de 108| organización para agruparse en otra, 
ejemplares, por el miedo qu? ba in-La base federativa, denominada “U- 
vadido hasta la médula de los hom-| nión Federativa de los comunistas 


bres de ninguna firmeza y 


Convic-f anarquistas revolucionarios”. En la 
circular que en este sentido han lan- 
zado, Sebastián Faure, Lentente y 
otros, se reprocha a la U.C. A, su 
orientación hacia “un partido anar- 
quista con estatutos, disciplina rígi- 
da, sanciones y exclusiones”. 

Contra “este estado de vuspíritu y 
esta disciplina de hierro, compacti- 
bles con el espíritu de autoridad, pe- 
ro incompatibles con el principio de 
libertad”, los firmantes de la circu- 
lar fundan la constitución de la N. 
F. A. C. R. sobre esta base. “el indi- 
viduo libre en el grupo a que perte- 
nece; el grupo libre en el seno de la 
U. F. A. C.R.”... “En el seun de los 
grupos y de la Unión, ninguna obli- 
gación como no sea la que dictan a 
cada uno su conciencia y su razón”. 


ción. 

Como yo salí enfermo de los cnala- 
bozos de Andonegui, a la fecha no he 
podido recobrar mi salud; sin embar- 
go, desde la cama o en el presidio, 
donde quiera que me encuentre, lan- 
zaré mi último anatema a todos los 
tiranos y a todos los zánganos te la 
actual colmena social, sostenida y 
mantenida por las abejas j"oducto- 
ras, que son los trabajadorer, a quie- 
nes sólo se les paga una miseria co- 
mo jornal. 

Suplico a ustedes den a conocer 
estos hechos criminales en la ferma 
que a ustedes más se les facilito ha- 
cerlo, pidiendo a nuestros compañe- 
ros y amigos su cooperación moral y 
pecuniaria, en la actual campaña sos- 
tenida contra los apolillados pilares ; 
que sostienen la actual bamboleante 


A 
organización social. | 

Librado Rivera | NOTAS : 
-aLAAAA«K<K| | 
EL MOVIMIENTO DE NUESTROS 

NOTICIAS GRUPOS DE PROPAGANDA 
y En Villada, se realizará, el próxi- 
HOLANDA mo domingo 22, a las 9 horas, una 
Formación de un fondo internacio conferencia pública, sobre “1 tema 
nal de solidaridad. — De acuerdo con; “Las Cárceles”, organizada por un 


la resolución adoptada en el IT Con- 
greso de la A. 1. T., la organización 
sindicalista holandesa ha invitado a' 
sus secciones locales a crear un fon- 
do de solidaridad para la lucha con: 
tra el terror y la reacción. Cada 


grupo de compañeros, Otro acto igual 
se realizó el pasado domingo 15. en 
Chabas, en el que habló “el camara- 
da Francisco Martínez. Estas confe- 
rencias, tendientes a intensificar la' 
campaña por la libertad de Radowitz- 


miembro del Fondo de Solidaridad in-] ky, se continuarán a través de los 
ternacional se compromete a pagar demás pueblos de la zona, para lo 


una cuota semanal de 5 céntimos. 11 
dinero recaudado se empleará en la 
forma siguiente: un tercio para los 
presos y perseguidos holandeses y 
dos tercios para las víctimas de la. 
reacción internacional. De esta for- 
ma los camaradas holandeses han 
imitado el ejemplo de los compañeros 
alemanes, los cuales en su último 
congreso decidieron. satisfacer una 
cuota trimestral de 50 Plennige con! 
destino al Fondo de presos y refugia- 
dos. 

'ambién es digna de mención la 
Federación de Solidaridad de nues-' 
tros camaradas portugueses, la cval. 
está muy extendida en todo el país 
y goza de grandes simpatías entre 
los trabajadores. Dicha Federación 
de Solidaridad ha contribuido mucho 
a aliviar las necesidades de los ca-* de la localidad y establecer un medio 
maradas presos y perseguidos. Jn eficaz de vinculación con los compa- 
Portugal cada miembro de la Federa-|ñeros de la zona especialmente y con 
ción de Solidaridad paga 50 cents. los de todo el país en general. Corres: ; 
mensuales, pondencia 4: Mariano Córdoba, Bmé. 
Mitre 709, Resistencia (Chaco). 

Centro de E. S. “Más Allá” — Vis- 
ta la necesidad de contar con un cen- 
tro de uctividades para la continutí- 
ralista de Oslo, adherida a la organi-¡ dad de la obra proselitista de nues- 
zación anarco-sindicalista de Norue- tras ideas en Colón, localidad en la 
ga, han debido comparecer ante los que se ha trabajado de firme en ese 
| tribunales para responder de un ma-¡sentido en los últimos tiempos, un 
nifiesto antimilitarista. En dicho ma-' grupo de compañeros han constituído 
nifiesto ge incitaba a la juventud no-;el nombrado Centro de Estudios So- 

ruega a no efectuar el servicio mili-; tiales. Más que esta noticia, hecha 
tar y a negar obediencia a las auto-| pública a los fines del necesario re- 
ridades. Además se recomendaba la lacionamiento, dará cuenta de su vi- 
destrucción de arsenales y polvorines,! da la actividad a desarrollar que se- 
'la inutilización de cañones, fusiles, rá, porque a ello se disponen sus com- 
“aviones y barcos de guerra, así co-| ponentes, sostenida y fecunda. Toda 
mo el desarme de los oficiales. para correspondencia com el Centro debe 


cual, los camaradas que quieran rea- 
lizarlas en sus respectivas Jlocalida- 
des, pueden ponerse en comunicación 
con el comp, Germán Arias, Chabas, ' 
Secas. 

El Comité pro Presos Provincial de 
San Fe pide a los compañeros que 
tengan en su poder listas de subscrip- 
ción las remitan cuanto antes, pues 
así lo requiere la situación en que se ' 
halla. Valores y giros a nombre de 
Juan Olcese. Correspondencia al se- 
cretario: Mauricio Corj, Sta. Fe 2378.' 


4 
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SEMBRADOR” de RESISTENCIA — 


del Chaco, esta agrupación, cuyo ob-, 
jetivo es el de ligar en una obra co-) 
mún el esfuerzo de los compañeros ' 


NORUEGA 


| 
Londena de tres sindiculistas. 


| Tres miembros de la Juventud fede- 
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AGRUPACION ANARQUISTA “EL : 





dirigirse a: Pedro Martínez, € 


“de E 
S. ; 


“Más Allá”, Colón, F.C.C.A. 
La A. C. A. Brazo y Cerebro, qa 
Tucumán, hace saber a los COMPañe. 
ros que la rifa pro periódico “La 
Obra”, que está en circulación y que 
debía jugarse en la última jugada de 
la Lotería Nacional del presente [pa. 
ro, ha sido postergada .para la prime. 
ra del Mayo próximo. ; 

Ya saben los camaradas que ¿ún 
resta tiempo para activar la vent, 
Los que deseen cooperar en la difusión 
de esta rifa, pueden solicitar talon. 
rios a D. Ovejero, Pasaje Dorrego y 
Alberdi, Tucumán. 


Agr. Anarquista “El Sembrador_ 
Teniendo disponibles gran cantidad 
de publicaciones de “Los Pensado. 
res”, “Grandes Obras” y “Los Inte. 
lectuales”, esta agrupación ofrece en. 
viar 15 ejemplares a satisfacción de 
quien remita para ello 1 $. Dirigirsa 
a la nueva dirección: Santa Cry, 
1321 (Piñeiro), Avellaneda, a nombre 
de J. Piantanida. 

El Sindicato de Estibadores de Est. 
Colón (F.C.C.A.) comunica que en 
adelante todo correspondencia dehe 
ser dirigida a nombre de Pedro Mar. 
tínez, y reitera su pedido de material 
de propaganda. 


LA BIBLIOTECA CULTURAL 
“ALMAFUERTE”, de Tucumán, re. 
cientemente constituída entre los em. 
pleados de Correos y Telégrafos, so. 
licita de nuestra prensa el envío de 
un ejemplar que sirva de material de 
lectura para los asociados y de ye. 
hículo de propaganda de la ideologj, 
anarquista entre los mismos. Corres. 
pondencia a: Martín Martínez, C. Al 





NOTICIARIO DE LOS COMPANÑE. 
ROS 


Joaquín Galia, de Pergamino, «e- 
sea comunicarse con José Otellos. Di: 
rigirse a su nombre, calle Guido y 
Pico, Pergamino, F. C. C. A. 

Isidro Rodríguez, de Armstrong, cu 
munica que en adelante toda corres. 
pondencia relacionada con la propa 
ganda le sea dirigida a Est. Luque, 
Pcia. de Córdoba, F. C. C. A. 

Doroteo Valero Martínez, camarada 
que hasta hace dos años se encontra- 
ba en Rosario de Santa Fe, es busca: 
do por su madre Demetria Martinez 
Dirigirse a “La Antorcha”. 

Francisco Garrido busca a su her- 
mano, Juan Garrido, quien hasta ha- 
ce tres años se encontraba en Buenos 
Aires, cabaña de las Acacias, Est. 
Olivera, F. C. O. Relacionarse con 
“La Antorcha”. 


E AN EA 
Administrativas 


CANTIDADES RECIBIDAS HASTA 
EL 18 de ENERO 


Ciudad. — Por subsc.: P. Guadarra- 
ma, 1.20; M. Cabrera, 2.30; David 
Fernández, 5; M. Oliver, 2; Juan Uri 
bi, 2.50; Juan Raggio, 1; Donato Pé- 
rez, 10; Juan Boccía, 5; Carlos Ruiz. 
10; Juan Ghiggia, 1.20; por don. ua 
ceomp., 3; Bianco Rosario, 1; J. Ghis- 
gia, 0.30; Odio y Amor, 2; José 5o- 
brino, lista voluntaria, 46; en adm. 
ejem., 6. 

Gral. San Martín (Mendoza). 
Francisco Carrer, don., 1; sub*c., 1.20. 

Rosario. — Por subsc.: J. Salazar. 
2; V. Díaz, 2; S. Mariglia, 1; A. Ga- 
lera, 2; J. Sierra, 2; R. Ovallo, 1: 
Varios, don., 0.85; venta de ejemp. 
4.15; Croto Pérez, libros, 25. 

Francia. — Un comp., don., 2. 

La Luisa. — Pedro Ramos, subs. 
S; Rafael Alcaraz, pág. 2. 

Rosario de la Frontera. — Nicolás 
de la Fuente, subse., 3. 

Las Parejas. — Siro Codazza, subs. 
$ 5. 

Armstrong. — Por subsc.: J. Tre: 
pat, 34 J. Martín, 2; H. Sousa, 1: A 
iumersindo, 2; R. Buenahora, 2.50: 


J. Giuduci, 2. 

Bufalo (U. S. A.) — C, Mata put 
(6 dól.), 13.80. 

Córdoba. — Por subsc., R. Cuane: 


da, 1.20; L. Torres, 1.20: M. Carril 
llo, 1'20; L. Carrasco, 1.20; A. Main, 
1.20; Alejandro Rosatto, rifa, 12.50; 
libros, 2,70; paq., 3.80. 


Villa María. — Por don: Atilio 
Munich, 4; Alberto Munich, 4; l- 


Suárez, 4; A. Pérez, 1; José Rojas. 
10; rifas, 12.50; Braulio Rojas pu4- 
$ 10. 


Est. Domínguez. — Elenu Leozcul 
subsc., 2; Olga Stein, íd 2. 
Florida. — Julio Ariet, subs:.. 2: 


Inocencio Anteiral, subsc., 4. 

Arteaga.—Lucas Buratovich, 8ubs- 
$ 5. : 
Puerto San Martín. — Emilio B- 
Silva, subsc., 1. ñ 

Tandil. — Alonso Cañas, subrsc.. » 

Avellaneda, N. García, Subse- 
1,20; Fernández, paq., 3.860. 
Arrecifes. — León García, 
A 


Concepción del Uruguay. — Cirilo 


3ubsC. 


j Barros, 5. 
Acaba de constituirse en la capital * 


El Perdido. — José López, don., 11: 
subse., 5 


Sol de Mayo. — Marces Tapich 
don., 1. 

San Jenaro. — Juan Lazarte, subs- 
$ 10. 

Martínez. — Máximo Abal, subs“- 
$ 2.50. 

Mar del Plata. — Sindicato Pinto 


res, don., 32.80. 


PAKA VARIOS 

Comité pro presos sociales. — >»*' 
colás de la Fuente, Rosario de 
Frontera, 1; G. Sobrino, Ciudad. lis" 
ta voluntaria, 46; José Rojas, V. Mi" 
ría, 2; Elena Lozdan, Est. Domí!- 
guez, lista, 42; P. V. Ch. 1.50; %- 
García, Gral. San Martín, 2. 

“Ideas” — J. Trepat, Armetrong» 
2; J. Giudici, íd. 1; R. Buen2hor2- 
2.50; N. García, Avellaneda. 1.20: 
Venta de ejemp. en San Isidro. 1.10; 
F. Carrer, Gral. San Martín, 1. 

“Pampa Libre” — F, Carrer 
San Martín, 1. E 


Gral. 







































































La 


LIBERTAD Y 
Existe una 
entre el espí 
sentimiento d 
ideas más lil 
indefectibleme 
las acciones Y 
que el movi 
virtud misma 
que constituy4 
ampliamente 
mientos avan 
es el punto d 
nes, el propós 
«has y de és 
precioso resu 
que Crean, a 
far. Y no sól 
te en nuestrd 
acciones cole 
y en forma n 
héroes, cuyo e 
la exaltación 

solidario. 

La solidari 
principios, “nú 
bién en nuest 
los principios 
lios, la solida 
aspiración a Tr 
mos reivindica 
mos cumpliend 
sistente acción 

No ocurre ld 
“corrientes ava 
res obreros O 
A menos espín 
ponde en ello 
«lario más déh 
3ccionador y 

Esto, que h 
nifiesto en m 
¿randes movin 
las agitacione 
“omprobarge 2 
tampaña por 1 
Ky. Apenas p 
lación del de 
mártir de Usk 
igitar el movi 
nión pública p 
su libertad, to 
influyen en e 
Obrera se apre 
solidaridad co 
lecidida coope 
Pero, a excepe 
Jue la tomaron 
la agitación s 
los demás la 
al expresada 
dos o tres col 
lle volvió a cá 
'terrumpido 
ñacen los usis 
$us actos trop 
tencia o la fr 
tendando la e 
lísmo adecuad 
los log presos 
diferencia y 
vieran en ellos 
'ensa posible 
le acción! 


AHORA COMO 


Estamos, pul 
la libertad de 
Má situación € 
*“U la agitación 
ánteg de que 
la de la pers 
ista. el cone 
standes masa 
Mestro esfue 
Mos trabajando 
'ú lograr leva! 
a la preocupad 
lintad de ace 
tonces, hay 4 
Cio, tras de 
dichas como | 
“omo «entonces 
“Húeren limita 





